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HOJALATA La última injusticia de Paul Groussac

Informaciones de Santiago de Chile 
dicen que el movimiento de opinión 
contrario al régimen militar aumentó 
considerablemente. Y ello ocurre, a 
pesar tie que la autoridad persigue te­
nazmente a las personas que se desta­
can por su campaña contra la dictadu­
ra militar.

Digna de hacerse notar es la actitud 
resuelta y decidida que adoptaron los 
estudiantes en la asamblea realizada 
en la universidad. Hicieron uso de 
la palabra varios- oradores, atacando 
todos ellos al gobierno militar.

Luego la asamblea aprobó las si­
guientes resoluciones:

Considerando que el gobierno de he­
cho que ha asumido la dirección de 
los negocios públicos ha hecho reite­
radas promesas ante las organizacio­
nes obreras, estudiantiles y políticas, di­
respetar las libertades públicas.

Que la deportación de Daniel Sch­
weitzer. sin otras pruebas que sospe­
chas v delaciones de agentes del nuevo 
régimen, es el comienzo de una era In­
nesta y odiosa.

Que con este precedente es una ame­
naza para la seguridad y tranquilidad 
públicas el decreto de ley de gobier­
no “de facto” referente al delito de 
sedición.

Que a pesar de cuanto se ha dicho 
en contrario, dicho decreto de ley es 
la consagración del estado de sitio y la 
proclamación de la ley marcial en la 
república.

Que el anuncio del rector de la Uni­
versidad y ministro de justicia e ins­
trucción de clausurar la Universidad si 
los estudiantes propiciaban la mani­
festación de protesta es una ofensa a la 
■cultura y un reto a la dignidad y con­
ciencia universitarias.

Que la presencia de dos profesores 
de derecho en el gobierno, uno de 
ellos de derecho constitucional, no ha 
servido hasta ahora de garantía ante 
los atropellos de fuerza, arbitrarieda­
des e ignorancia.

I Que los últimos fallos de los tribu­
nales en asuntos de simple y elemen­
tal justicia, demuestran plenamente 
que obran bajo la presión de la 
fuerza.

Que ésta es una nueva falla de cum­
plimiento a la palabra del gobierno 
‘de facto”, que prometió solemnemente 
respetar la independencia del poder ju­
dicial .

Que a pesar de los hipócritas sofis­
mas con que se ha afirmado lo^ con­

La famosa visita del General .Man­
gin, corredor de armamentos sobran­
tes de la guerra europea, apoyado en su 
obra nefasta por los agitadores ar­
mamentistas locales, comienza a dar 
sus frutos en nuestra América Latina.

Embarcados nuestros pueblos en la 
insensata aventura de comprar arma­
mentos a crédito, sin tener con qué pa­
garlos. la casta militar se ha creído ha­
bilitada para suplantar a los elementos 
civiles en el gobierno de las naciones. 
Primero fué la procaz revolución que 
sembró el descrédito y la bancarrota en 
el Brasil: hoy es el alevoso golpe de 
mano de los militares en Chile, cu­
vas consecuencias funestas comienza 
ya a sentir el pueblo hermano. En 
cuanto a la Argentina, si hemos de 
hablar con sinceridad, el golpe de ma­
no de los mili ares, no ocurrirá por in­
necesario. ya que en el gobierno dis­
frutan de la situación privilegiada e 
influyente a que en el mejor de los ca­
sos podrían aspirar.

La dura lección del Brasil y de Chi­
le debe mover a la reflexión a lodos 
los pueblos. No es licito ni honesto 
jugar al militarismo, ni prestar oído 
a los mercaderes que los incitan a 
comprar armamentos, agitando el fu­
nesto espantajo de imaginarios conflic­
tos internacionales. El único resultado 
de esa malsana política de odio y de 
intriga es comprometer la paz de los 
pueblos con pronunciamientos milita­
res, que si desdorosos para la políti­
ca interna, podrían ser mañana trági­
cos perturbando la paz de nuestra 
América Latina.

Nacidos de un mismo tronco y pre­
destinados a formar una Federación 
Continental., nuestros pueblos conside­
ran ficticio todo conflicto entre ellos, 
pues se trataría en rigor de una guerra 
entre hermanos, de carácter interpro­
vincial o civil. La peste armamentista 
sólo sirve a los que medran en el tráfi­
co infame de las industrias de la muer­
te, sin otro, resultado que el de acen­
tuar la influencia de la clase militar 
en el orden interno, induciéndola a 
tomar una influencia malsana en la 
política de los Estados.

Es comprensible que el ejército sea 
un órgano técnico del Estado, mientras 
no se arbitren los medios de asegurar 
preventivamente la paz entre las na­
ciones; pero no puede admitirse que 
el desarrollo excesivo del órgano mili­
tar acabe por suplantar todas las fun­
ciones de los órganos civiles, cuando 
una situación de desequilibrio capaz de 
comprometer los intereses mismos de la 
paz interna y externa.

Hacemos un llamado a la opinión 
pública de la América Latina contra es­
ta locura -de. comprar armamento, en- 
deudando a los pueblos más allá de su 
capacidad financiera presente y futu­
ra. Queremos que sean una verdad los 
nobles principios pacifistas que, en 
representación del gobierno argentino, 
expresó el delegado M. A. Montes de 
Oca, en la Conferencia de Santiago de 
Chile, en 1923. Que de no serlo las 
instituciones civiles que amparan al 
trabajo y a la cultura, correrán peligro 
de verse sometidas al imperio tumul­
tuoso de la hojalata.

por Raúl H. Cisneros

trario, se ha establecido la censura a 
la prensa, como lo demuestran los he­
chos contra las organizaciones obreras, 
estudiantiles y de escritores indepen­
dientes, quienes han tenido que publi­
car sus acuerdos y opiniones en hojas 
volantes.

Que además de la censura telegráfica 
y cablegràfica, se ha establecido tam­
bién la censura postal, como lo prue- 

TáíF la publicación éñ un diario de la 
níañana de una carta privada del se­
ñor Daniel Schweitzer, que no ha sido 
recibida por su destinatario, lo que 
constituye un nuevo ultraje a la dig­
nidad humana. .

Que los atropellos anteriormente in­
dicados, apart;- de otros, demuestran 
que la violencia, delación y espionaje 
son armas del gobierno “de facto” que 
desvirtúan fundamentalmente sus de-

claraciones iniciales del movimiento, 
que pudieron hacerlo aparecer como 
tolerable, los estudiantes de Chile, re­
unidos en asamblea plena, declaran:

Que el movimiento sedicioso que re­
emplazó la vieja por la nueva politi­
quería, no ha logrado justificar coi' 
sus actividades la ruptura dei régi­
men constitucional y legal.

Que se dirigirá a la opinión del país, 
por todos los medios; una-prapaganda- 
levanlada y enérgica, para deshacer la 
mistificación que pesa sobre la repúbli­
ca "desde el 5 de septiembre último.

Que recurrirán a la solidaridad in­
ternacional, dando a conocer todos los 
detalles a las universidades del conti­
nente de la dictadura militar de Chile y 
la colaboración que le prestan el rec­
tor de la Universidad y dos profesores 
de la Universidad de Chile”.

Hacia un Gobierno Mundial
La importancia de. la Liga de las Naciones no reside en 

la labor realizada hasta ahora, ni en el mayor o menor éxito 
con que. en un porvenir inmediato, logre mantener la paz 
del mundo. No creemos, en efecto, que. la obra de la quinte. 
Asamblea, ciertamente encomiatile, haya conjurado el pe­
ligro de una nueva conflagración. Dicha obra no ha alte­
rado en forma a preciable la situación política y económica, 
llena le gérmenes nocivos, creada por los “tratados de paz '. 
El abismo espiritual que la miope, diplomacia de Eersalles 
cavó entre ¡a Europa central y el Occidente vencedor, sub­
siste y se ahonda: la conciencia del Asia se agita, y sus 
pueblos, solidarizándose más y más con la nueva Rusia, en­
trevén por vez primera la posibilidad de sacudir el yugo im­
perialista europeo. Quizá el porvenir tiene en reserva nue­
vos y graves acontecimientos, y no es aventurado pensar (fue 
la implantación de un sólido régimen de derecho mundial sea 
imposible sin el triunfo previo de la justicia social.

Descartado así todo prematuro optimismo acerca de la 
acción politica de la Liga, cúmplenos declarar que. conside­
rada corno manifestación de la evolución jurídica internar 
donai, la obra de Ginebra marca un señaladísimo avance. 
Brno importa que el protocolo de seguridad y desarme sea 
o no ratificado por los diversos gobiernos, o que. una vez 
aceptado, sean. o no cumplidas sus prescripciones: nadie po­
drá negar, en adelante, que el concepto clásico de la sobera­
nía ha recibido un nuevo golpe que lo condena a desapare­
cer. larde o temprano, de. la esfera internacional, por la ac­
ción de los mismos factores que. están transformando las 
Lases del derecho interno.
. .Según la doctrina nudista del derecho público, que ac- 
nialmente tiende o. imponerse, la soberanía del Estado <■>. 
una noción de orden metafisico, no existe como derecho 
El Estado no una persona investida del derecho subjetivo 
de mandar: es tan sólo un conjunto de servicios públicos 
asegurados e inspect ornados por tos gobernantes. El Esta­
do no crea el derecho; le está subordinado.

/xz vieja relación de soberano a súbditos ha desaparecido 
en el orden interno. Los gobernantes son individuos como 
los demás, a quienes incumbe en virtud del poder coercitivo 
que. detentan, la función social que consiste en la organiza­
ción y el funcionamiento de. los servicios públicos. La regla 
de derecho, superior al Estado, se impone por igual a gober­
nadas y gobernantes, y el mayor poder de estos últimos en 
allenirti su justificación y su limile en la necesidad ríe san­
cionar dicha regla. _ , , i

El viejo dogma de la soberanía en d terreno d" las relu 
dones internacionales, caconi raba ‘-u expresión por excelru­
da en el derecho de guerra. "El Estado, expresa JdHnd;. 
.se encuentra colocado por encima de toda regla de tierecho. 
El drecho internacional existe, pura los Esleídos, no los Es­
tados para el derecho internacional". Aceptada lo mocton 
de la personalidad del Estado, las citadas palabras del jurist" 
alemán resultan perfectamente lógicas. El Estado Sobera­
no. en efecto, puede someterse voluntariamente al derecho, 
interno e internacional ; fiero, cuando su ínteres lo exige, 
puede substraerse a la aplicación de la regla de derecho, y

por Arturo Orzábal Quintana
él tan sólo es juez de dicho interés. La soberanía, como lo 
hemos expresado en otra oportunidad, tiene un corolario 
forzoso·, la anarquía.

Actualmente el pensamiento jurídico del universo se orien­
ta hacia nuevos rumbos, que limitan las soberanías particu­
lares en beneficio de la cooperación general. Los represen­
tantes de cincuenta naciones, reunidos en Ginebra, han lle­
gado a la conclusión de que el derecho de guerra, es decir 
de agresión, no existe. Tal es, reducido a su más sencilla 
expresión, el significado del protocolo de seguridad, ins­
trumento destinado a ampliar y fortalecer el pacto de lu 
Liga. Siendo esto asi. ¿a qué proporciones queda reducida 
la soberanía de los Estados? Si el Estado no puede hacer 
la guerra cuando lo juzgue conveniente, y por las razones 
que le plazca, ¿sigue, siendo realmente soberano? Preguntas 
son éstas que obligan a revisar, de un modo completo, las 
nociones anticuadas qué hasta, ahora han servido de base al 
derecho internacional.

Por poco que se analicen las actividades de la Liga de. 
las Naciones, adviértese una tendencia definida hacia la 
organización de un gobierno mundial, o Super-Eslado. Por 
eso los publicistas que, como el profesor Orlando, siguen 
rindiendo tributo a la soberanía ilimitada del Estado, seña­
lan en aquella tendencia una contradicción flagrante con 
los postulados que, hasta ahora, han servido de fundamento 
al derecho público. En efecto, si el Estado es soberano ab­
soluto y está por encima de la regla de derecho, no se 
concibe ¡a existencia de una organización superesludual. des­
tinada a sancionar normas jurídicas en la esfera internacio­
nal; si en cambio, 'dicha organización se establece, el Esta­
do deja de ser soberano.

Ahora bien·, si el dilema es insoluble, la anarquía debe 
seguir siendo el régimen de las relaciones internacionales, 
o si dicho dilema no existe la creación de un gobierno mun­
dial es jurídicamente posible.

Optamos por la segunda alternativa, apoyados en la te­
sis tan magistralmente desarrollada por Duguit. No existien­
do la soberanía como derecho subjetivo del Estado, mal 
puede la creación de un gobierno mundial implicar el na­
cimiento de una su per-soberanía ante la cual los Estados 
ocuparían la posición de súbditos, liemos dicho que el Es­
imio es tan sólo un conjunto de servicios públicos organi­
zados e inspeccionados por los gobernantes; agregamos que. 
establecer dichos servicios es obligación de tos gobernantes, 
a la vez de derecho interno y de derecho internacional. Así 
han surgido numerosos servicios públicos internacionales, 
cuyo modelo más perfetto es la Unión Postal Universal. Re­
cientemente, en Ginebra, se han establecido tus bases del 
servicio ile seguridad mundial, que algún día. si llega a or­
ganizarse en forma satisfactoria. ha de asegurar el mante­
nimiento de la paz.

Lejana quizá por causas de índole política, ¡a implanta­
ción tic un gobierno mundial, es la meta que señalan, 
de un modo dedftuitivo. las conclusiones más modernas de 
la ciencia jurídica.

El nombre de Groussac no ha apare­
cido en “Renovación” sino en marco 
de elogios. Le miramos como a un 
viejo maestro y no tenemos la mez­
quindad de retacear nuestra admira­
ción con sutiles distingos. Ha dado 
muchas lecciones de buen estilo y de 
probidad literaria, lo que no ha sido 
poco dar en un medio intelectual reba­
jado por la retórica y la chapucería 
Por eso muchos patanes del buen de­
cir le quieren nial, lo que constituye su 
mejor elogio.

Su recientísimo volumen de “Crítica 
Literaria”, tan sabroso como todos los 
suyos, trae un prefacio embarazado 
de amargas reflexiones, sobre el estado 
de nuestras letras, que nos resultaría 
menos desagradable si no rematara en 
una grave injusticia, doblemente ás 
pera, para toda la literatura argentina, 
v patii su benemérito historiador

Considera Groussac que las genera­
ciones actuales, con muy pocas excep­
ciones, no han recogido los frutos de 
sus doctos consejos, vertidos a costa 
de la propia tranquilidad en muchas 
páginas de crítica y polémica. Y en 
ello, con franqueza, difícil sería ne­
gar que razón le sobra: basta contem­
plar la mercantilización de nuestra 
vida intelectual en los tres géneros que 
marcan el <Jescenso literario: ei tea­
tro. la novela y el periodismo; es in­
dudable que la taquilla, el kiosko y el 
centímetro son las musas inspiradoras 
dei ciertos escritores muy prolíficos.

Es pesimista la impresión con que 
Groussac llega al fin de su carrera li­
teraria, después de haber batallado me­
dio siglo, .contra los grafómanos his­
panoamericanos.

“Hov, que esta carrera toca a su tér­
mino, no puedo, en presencia de cier­
tos síntomas reveladores de la actual 
“Constitución” literaria argentina, de­
jar de confesarme a mí mismo la esca- 
sii eficacia de mi larga prédica. Aho­
ra, más que nunca, debo acusar en la

'ídeeeión ^intelectual argentina, la 
continua transgresión a los principios '· 
de sano gusto y conciencia artística · 
qtie constituye en mi sentir, la condi­
ción vital de la obra literaria. Sin ne­
gar la presencia, en nuestra generación 
ascendente, de un grupo juvenil que re­
presentaría una alta promesa para el 
porvenir—si correspondieran siempre 
sus aplicaciones prácticas a sus apti­
tudes virtuales,—me es imposible des­
conocer su escasa influencia en la cul­
tura general. Bajo la acción cada vez 
más preponderante de la prensa perió 
djea, cuyos más difundidos órganos, lo 
digo sin ambages, representan (salvo 
rarísima excepción), otras tantas cáte­
dras públicas de pensamiento vulgar 
v pésimo estilo, es forzoso comprobar 
un descenso espiritual tanto más efec­
tivo cuanto que se disfraza bajo los 
relumbrones de una sonora y hueca fra­
seología”.

> Sin la vanidosa presunción de consi­
derarnos incluidos entre las rarísimas 
excepciones, reconocemos que el autor 
expresa la verdad. Acaso una verdad 
relativa, como todas las verdad*.? sus­
ceptibles de exageración; pero digna 
de meditarse, al fin, pues no bastaría a 
disculpar nuestro mal la consideración 

.de que en todos los países cultos la 
consecuencia general ele la guerra eu­
ropea ha sido un descenso de nivel en 
todas las actividades del espíritu 
?.'· Pasamos por una era de Man iras, 
Firpo, Freud. Soldado Desconocido, Da­
daísmo, Cinc, Mussolini. Quinielas, Pa­
tri oterism O, Cocaína. Es la transición 
entre un mundo que se va y otro mun­
do que nace, entre dos concepciones

inconciliables de la vida humana. la 
que se asentaba en la explotación y la 
violencia, la que aspira a cimentarse 
en la justicia social. En ese estado de 
caótico desequilibrio es ilógico pre­
tender que florezcan las manifestacio­
nes de alta cultura que exigen buen 
gusto y serenidad. Lo imperdonable en 
Groussac, es que no advierta el estre­
cho anacronismo entre nuestro descen­
so literario y el que se observa en to­
dos los países del mundo, debido a las 
malsanas pasiones desencadenadas pol­
la guerra y al incumplimiento por los 
gobiernos de las promesas de justicia 
social hechas a los pueblos. Estamos 
todos en plena guerra civil; cuando 
ella termine, dentro de cinco o veinte 
años, se producirá la “desmovilización 
de los espíritus”, indispensable para 
que se produzca un nuevo repunte de 
la cultura general.

Hasta aquí, no obstante diferir en 
la apreciación de las causas y en la ex­
tensión del fenómeno, poco tendríamos 
que reprochar a Groussac, cuya severi­
dad de juicio está justificada por sus 
propias excelencias de escritor. Don­
de disentimos, sin ambages, es en su 
literatura argentina y en su falla de 
respeto por quien ha sabido historiar­
la en una obra de aliento, cual pocas 
en nuestro país.

Sus palabras son estupefacientes. Re­
firiéndose a la promesa de publicar un

PAUL GROUSSAC

segundo tomo de “Crítica Literaria” 
se desbarranca por lo siguiente: “Por 
cierto que usaré allí del primer dere­
cho de la crítica, que consiste en ha­
cer caso omiso de las obras inferiores 
al mediano nivel, pues, a despecho del 
precepto de Boileau, no deja de haber- 
grados entre lo mediocre y lo peor. 
Es así como, verbigracia, después de 
oídos con resignación, dos o tres frag­
mentos en prosa gerundiana, de cierto 
mamotreto públicamente aplaudido por 
los que apenas lo han abierto, me con­
sidero autorizado para no seguir ade­
lante, ateniéndome, por ahora, a los 
sumarios o índices de aquella copiosa 
historia de lo que, orgánicamente nun­
ca existió. Me refiero especialmente a 
la primera y más indigesta parte de la 
mole (ocupa tres tomos de los cuatro) : 
balbuceos de indígenas o mestizos, re­
medos deformes de crónicas o poemas 
peninsulares, nociones bobas de etno­
grafía y “folk-lore”, etc., que tanto tie­
nen que ver con la obra literaria, co­
mo nuestro “rancho” pajizo con la

arquitectónica. Tales son los productos 
rudimentales que se nos presentan como 
testimonios seculares de una supuesta 
“literatura” — independiente de la es­
pañola. -—· siendo así que toda tentati­
va de emancipación espiritual apenas 
había de germinar más tarde, a la par 
de la política, y al calor e influjo de 
esta misma”.

No pretendemos, ni lo pretende su 
mismo autor, que la monumental His­
toria de la Literatura Argentina, a que 
Groussac se refiere, sea una obra per­
fecta y sin lunar alguno: difícil resul­
ta concebir, en obras sistemáticas y de 
conjunto, la eliminación absoluta de 
todos los errores e incertidumbres de 
detalle, cuyo contralor escaparía a la 
duración de una vida humana. La obra 
que tan despectivo juicio merece a 
Groussac es una de las contadísimas, 
realizadas en nuestro medio intelectual, 
que merezcan pasar a la posteridad co­
mo bases indispensables de todo tra­
bajo que pretenda ampliarlas o rectifi­
carlas. Fruto de muchos años de labor 
orgánica y coordinada, merece seña­
larse como ejemplo a la nueva gene­
ración, flechada a diario por volúme­
nes de “refritos” periodísticos, cínica­
mente presentados como literatura, po­
lítica y filosofía.

En cuanto a la existencia misma de 
una literatura argentina, independien­
te de la española nos parece que Grous- 
sac se esfuerza por apuntalar una tesis 

.que antes pudo ser más sostenible que 
hoy· Es indudable que podrían pertene­
cer a la literatura española, escritores 
tan eximios como Larreta, Rojas, Gal­
vez o García Velloso; pero sería difí­
cil encontrar el mismo parentesco es­
piritual en Florencio Sánchez, Lugo- 
nes, Ingenieros, Banchs y Benito Lynch, 
cada cual, en su género, seguramente 
distinto, y acaso superior, a los modelos 
de pensamiento y de forma que hoy pu­
diera presentarnos España.

Lejos estamos de suponer, se com­
prende, que los orígenes de la vida li­
teraria argentina puedan buscarse en 
otra parte que en los retoños colonia­
les de la literatura española; de igual 
manera que los orígenes de la espa­
ñola ascienden hasta los retoños pe­
ninsulares de la literatura latina. Pero 
así como lo latino se transformó en 
español al adaptarse a otro medio y su­
frir nuevos contactos raciales, es na­
tural que lo español engendre lo argen­
tino, en igualdad de circunstancias.

El problema, desapasionadamente 
planteado, se limitaría a establecer en 
qué punto se encuentra la variación 
de lo español entre nosotros; o sea, 
determinar si se ha iniciado la forma­
ción de una peculiar literatura argen­
tina, con características propias de 
pensamiento y de expresión. Es proba­
ble que el historiador exagere al con­
siderar muy avanzada la diferencia­
ción de nuestra literatura; pero es se­
guro, en cambio, que el crítico no 
exagera menos al negarle toda perso­
nalidad propia.

Estas ligeras apostillas puestas al 
prefacio de “Crítica Literaria-' no sig­
nifican gustemos menos de sus pági­
nas magistralmente escritas, ni que nos 
calcemos guantes al aplaudir su pu­
blicación. Pero querríamos, sí, ver en 
el respetado maestro de dos generacio­
nes un poco de tolerante bondad para 
con los jóvenes; nunca sienta mal la 
sonrisa alentadora en los que ya lian 
tropezado con las mismas dificultades 
que hoy encuentran los que emprenden 
“el viaje intelectual”. Basta de fruncir 
el ceño, maestro: ha llegado la hora 
de sonreír.

í
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Movimiento intelectual Catino Americano
Movimiento intelectual Latino Americano

Las ideas de Vargas Vila
Su visión Política Literaria y Social

por Mario Guiral Moreno
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La Universidad y el Pueblo
por -losé Luis Lanuza

El Americanismo de Alberdi

La permanencia del ilustre escritor 
colombiano José María Vargas Vila, 
durante varios días en La Habana, 
constituyó, por un momento, un mo­
tivo de comentada actualidad en los 
corrillos literarios, donde se renovó el 
choque de contradictorias opiniones, 
producido desde hace muchos años, en 
torno de su extraña e indefinible per­
sonalidad.

Para algunos, el distinguido nove­
lista es un genio innovador y formi­
dable, de fulgurante pensamiento, al­
tísimas ideas y encendida e incendia­
ria expresión.

Por otros, es tan sólo un extravagan­
te malabarista del estilo.

De todos los escritores de habla cas­
tellana, pocos han disfrutado de tanta 
popularidad como él entre la juven­
tud y cierta clase de lectores de cul­
tura embrionaria, en cuyas almas to­
davía logra despertar una adhesión 
tan fervorosa como poco persistente.

Su fama descansa en sus novelas; 
atrayentes por su extraña y áspera ideo­
logía, y, en no pequeña parte, por sus 
audacias estilísticas, por su irreveren­
te anarquismo gramatical.

Sus párrafos truncados; su capricho­
sa puntuación ortográfica, la profusión 
y, a veces, grandiosidad, de sus imá­
genes y paradojas, sus bellos frag­
mentos de prosa rimada, sonora y mu­
sical, han producido desbordamientos 
de entusiasmos en varias generaciones 
de estudiantes, de barberos y de hor­
teras.

Sobre todo, ese tentador desprecio de 
las normas gramaticales, tan incómo­
das para quienes no pueden compren­
derlas, ha parecido a muchos signos 
indudable de excelsitud genial.

Durante los momento efervescentes 
de su popularidad, pocos escritores jó­
venes lograron evadir su peligrosa su­
gestión; y muchos se vieron precipita­
dos por ella, alguna vez, en los de- 
rriscaderos del ridículo.

El genio y aun el simple talento pue­
den permitirse incluir en su obra tal 
o cual extravagancia formal o sustan­
cial; pues ella queda, al fin, envuelta 
en la magnificencia del conjunto.

Pero aquí está la trampa entre cu­
yos dientes queda triturado el imita­
dor mediocre.

Confunde el elemento accidental e 
insólito, arcilla deleznable muchas ve- 
oes, con el oro modelado por la ca­
pacidad artística del creador. Y sue­
ña haber ascendido a su nivel cuando 
logra reproducir, con sus torpes dedos, 
los arabescos accesorios de una obra 
magistral.

Vargas Vila, es grande, principal­
mente, en su ardiente expresión de po- 
leminista y panfletario, adalid constan­
te en toda causa de libertad y de justi­
cia ; flagelador incansable de toda ti­
ranía, de todas las malandanzas del 
despotismo insolente y la capacidad 
servil.

Puede ser que algunas de sus novelas 
queden como exponentes de arte fino 
y selecto; de recia y exquisita urdim­
bre sentimental e ideológica; cuéntese, 
a pesar de su fuerte presión tendencio­
sa. a Flor de fango, como ejemplo. 
Otras, en cambio, fuertemente ensalza­
das por la crítica impresionable y te­
nidas en alto aprecio por el mismo ua- 
tor, posible es que no perduren.

Entre ellas. Ibis, su creación predi­
lecta, cuya pobre y tosca trabazón dra­
mática desfallece sofocada en un des­
bordamiento de paradojas morales, in­
consistente y desprovistas de tenden­
cia práctica y de valor ideal.

En una apreciación serena de.los qui­
lates artísticos de este ilustre escritor, 
no deben tomarse en cuenta sus origi­
nalidades sintácticas y ortográficas.

Después de todo, las leyes gramatica­
les no son otra cosa que la codifica­
ción de las formas expresivas emplea­
das, en general, por los grandes escri­
tores.

Y Vargas Vila es un gran escritor; 
un gran señor de la Idea y del Estilo.

Para los latinoamericanos, siempre 
tendrá el alto valor de un verdadero re­
presentativo de nuestros ideales políti­
cos y artísticos, innovadores y liber­
tarios.

Y los cubanos nunca podemos olvi­
dar que fué un fiel admirador y amigo 
de Martí.

parte, el trabajo, por su extensión sin 
duda, no fue leído totalmente.

En tan virtud, una apreciación com­
pleta y exacta de su contenido podrá 
formularse tan sólo cuando sea publi­
cado en Anales de la Academia, según 
fué ofrecido por el Presidente de la 
Corporación.

En conjunto, aparecen sustentadas en 
la conferencia tres proposiciones prin­
cipales:

1. a Con el principio de la guerra de 
191Ί a 1918 se extinguió en Europa 
la luz de la civilización y recobró su 
predominio el fondo ancestral de la 
barbarie.

2. a Después de la guerra, con la de­
pauperación orgánica y espiritual su­
frida durante ella por los pueblos, la 
libertad ha desaparecido, barrida por 
la dictadura; y la Literatura entró en 
proceso de franca decadencia.

3. a Solamente en los pueblos de ra­
za latino americana se mantiene el 
amor a la libertad, la fe en el poder 
de la palabra y de la idea; y de ellos 
es preciso que parta el impulso de re­
generación que puede encender de 
nuevo la luz de los grandes ideales en 
el alma esclavizada de las muchedum­
bres europeas.

He aquí tres sorprendentes afirma­
ciones que merecen la más detenida 
consideración de parte de toda inte­
ligencia emancipada capaz de penetrar 
en los fundamentos de su significación.

En cuanto a las dos primeras, no 
surgen en el pensamiento resistencias 
considerables para aceptar su exac­
titud.

La guerra estalló bajo la presión de 
dos acicates concurrentes, igualmente 
poderosos :

La Federación Universilaria Interna­
cional en favor de la Liga de las Na­
ciones. celebró hoy una reunión, en la 
«pie el profesor Ziinarn, de la Universi­
dad de Oxford, y el secretario de la 
Federación. M. Lange, expusieron los 
lines que ésta persigue y que son los 
de establecer el contacto entre los es­
tudiantes de todos los países y de pro­
curar que se compenetren de la misión 
que desempeña la Liga.

Se dirigió una invitación a la pren­
sa extranjera para que explique y ha­
ga inteligible la importancia de la 
Liga de las Naciones.

La Federación trató de hacer en Gi­
nebra un laboratorio político, que po­
dría existir al lado del organismo po­
lítico diplomático de la Liga-y fué por 
esa razón que los dirigentes de la Fe­
deración fueron a Ginebra, adonde con­
ferenciaron con varios de los repre­
sentantes en la Asamblea de la Liga, 
procurando aclarar el concepto de que 
el internacionalismo no debe parecerse 
a una secta religiosa.

La Federación organizará un ciclo 
de treinta conferencias en la Soborna, 
las cuales empezarán el 24 del co­
rriente.

Presidirá la inauguración de dichas 
conferencias el jefe del gabinete, M. 
Herriot, y asistirán numerosas perso­
nalidades políticas.

JOSE M. VARGAS VILA

La Academia Nacional de Artes y 
Letras celebró una sesión pública en 
el Teatro Nacional, con objeto de pre­
sentar al insigne prosista al pueblo de 
La Habana, dándole, al mismo tiempo, 
oportunidad para pronunciar una con­
ferencia.

Vargas Vila, carece de condiciones 
físicas para expresarse en público. Su 
voz es apagada; su gesto desmayado 
y frío.

Llevó su conferencia escrita y lu le­
yó, después de un breve discurso, ins­
pirado y fogoso, del Presidente de la 
Academia, Dr. José Manuel Carbonell. 
Tan sólo las personas más próximas al 
lector pudieron oír sus palabras.

El autor de estas líneas, gracias a su 
posición en el local, medianamente fa­
vorable, logró comprender una gran 
parte de la conferencia aunque dejó de 
•ir varios de sus fragmentos; por otra

La enconada agitación industrial 
producida por la competencia de las 
industrias alemanas y las aspiraciones 
de hegemonía político-económica sus­
tentadas por el imperialismo alemán.

Y el terror creciente de los monar­
cas y capitalistas europeos ante la 
amenaza del socialismo, de proporcio­
nes invasoras en los pueblos cuyo des­
arrollo industrial produjo en ellos mu­
chedumbres proletarias enardecidas por 
el sufrimiento.

La guerra debía decidir acerca de 
la supremacía económica entre las or­
ganizaciones político-industriales anta­
gónicas y aplastar las aspiraciones li­
bertarias de las multitudes bajo el peso 
de las viejas pasiones patrióticas re­
divivas; del temor a la muerte; del 
odio al enemigo; de la sumisión a las 
castas tradicionalmente encumbradas 
en las altas jerarquías.

Durante la guerra, la férrea disci­
plina militar, el cintarazo del jefe, la 
amenaza del fusilamiento, el hambre 
y el terror, mantuvieron a las muche­
dumbres sumisas y agrupadas en torno 
del cuartel y del convento.

Al final de la espantosa sacudida, en 
el alma calcinada de los pueblos no 
quedó el menor vestigio de independen­
cia espiritual y de energía.

Reverdecieron estados de ánimo lan­
guidecientes desde hacía mucho tiem­
po, restos de una etapa de la civiliza­
ción ya recorrida por los núcleos- 
guías de la humanidad; verdaderos las­
tres psíquicos de influencia entorpece- 
dora en el desarrollo de los nuevos 
ideales de fraternidad y de justicia, 
propios de la evolución científica y 
de la experiencia social contemporá­
neas.

Y aparecieron las brutales dictaduras 
plutocráticas y militares que hoy os­
tentan ante el mundo su repugnante in­
solencia, aun en países donde la liber­
tad política había logrado realizar 
avances efectivos.

En un ambiente de esclavitud, la ins­
piración artística se ahoga; y la lite­
ratura desciende a condiciones de ano- 
dinismo, en las cuales, su trascenden­
cia espiritual y social es absolutamente 
nula.

Apagadas las grandes voces de Víc­
tor Hugo, Zola, Caldos, Ibsen y Tols­
toi; casi extinta ya la del único sobre­
viviente de aquella pléyade gloriosa. 
Anatole Franse; y asfixiado por los 
gases deletéreos de la ambición mone­
taria y el ansia de popularidad, muerto 
ya definitivamente para toda alta em­
presa literaria, quien pudo figurar en­
tre los astros de primera magnitud, 
Blasco Ibáñcz; sólo producciones de

aspiración mezquina o mutilado idea­
lismo es capaz de brindarnos la litera­
tura actual.

El vigoroso narrador de las áspera^ 
escenas de El Infierio y El Fuego, Hen­
ri Barbusse, quiso dar a sus expresio­
nes vivido calor humano en su novela 
Claridad; pero, su pensamiento, alia­
do todavía por la densa presión del 
ambiente, saturado de patriotero na­
cionalismo, tan sólo supo erguirse ante 
los ídolos ya derribados, como la rea­
leza y la aristocracia, balbuceando 
apenas débiles protestas de adhesión 
a los nuevos ideales de renovación espi­
ritual y social, sustentado en todos Jos 
espíritus libres de supersticiones reli­
giosas y cobardías mentales.

En la novela y en el teatro, se hurga 
obstinadamente el viejo fondo de las-; 
civia y bestialidad, básico en la natu­
raleza humana.
. Los grandes éxitos literario? de rrufs 
tros días, se producen mediante la ex­
plotación de esta veta inagotable; y, 
por ella, novelas de mediano valor, co­
mo La Garçone, de Víctor Margueritte, 
son acaloradamente comentadas, y, poi· 
esto, ávidamente leídas.

¿Qué escritor es capaz de alzar su 
voz en este instante de aplastamiento, 
contra los grandes tiranos que gobier­
nan el mundo con la espada o con el 
oro, contra las fuerzas enervantes del 
fanatismo y la absorción clerical? ■

Hoy tan sólo alcanzan tiradas consi-, 
durables, o representaciones numerosas, 
obras inspiradas en la exacerbación de 
la lujuria; o cuentos anodinos, redu­
cidos a la relación de vulgares peripe­
cias amorosas, podados cuidadosamente 
de todo anhelo rebelde, de toda expre­
sión heterodoxa, de toda filosófica in­
quietud y el apetito erótico, como son 
las novelas de Hugo Wast, de Pedro 
Mata o de Guido da Verona.

¿Tiene algún fundamento real la es­
peranza vinculada por Vargas Vila en 
el impulso libertario y renovador de 
los pueblos latinoamericanos?

He aquí donde la visión del escritor 
aparece deslumbrada con la perspec­
tiva de mirajes alzados ante ella por 
un optimista nacido quzás en la leja­
nía del destierro.

Puede ser que en México se esté for­
mando un foco propulsor de una tras­
cendental transformación de la vida 
social, por la polencia y el arraigo po­
pular de sus partidos avanzados.

Y que el desenvolvimiento de la cul­
tura en algunos pueblos suramericanos 
contenga valiosos gérmenes de eman­
cipación de posible desarrollo en el 
futuro.

Por ahora, en los países más pode­
rosos, como la Argentina, Chile y Bra­
sil, tan sólo se alcanza a percibir la 
propagación del peligroso vaho im­
perialista, difundido por sus embriona­
rias castas militares y sus ya poderosas 
plutocracias.

Y en cuanto a los demás países, ¿es 
posible' hacerse ilusiones acerca de su 
situación?

Corroídos por el clericalismo y por 
el capitalismo yanqui; prisionero de 
burdos caciques políticos, sobrado 
ardua es la empresa que tienen ante sí 
de romper tan ignominiosos y postra- 
dores yugos, antes de pensar en ofre­
cerlos a Ja causa de la libertad, no ya 
como auxiliares, siquiera en calidad 
de ejemplo, en un momento en que el 
mundo se encuentra agobiado por do­
lencias semejantes o peores.

Y, en verdad, la mirada mejor pre­
dispuesta de cuantas personas anhelan 
vislumbrar en el horizonte la claridad 
de un nuevo día. no es capaz de preci­
sar aún por qué cuadrante llegará el 
soplo libertador de toda esta carga de 
esclavitud y de ignominia que las al­
mas soportan actualmente.

La Habana, 1924.

I. La Universidad separada del pueblo

Salta a la vista de una manera tan 
evidente la separación que media en­
tre la Universidad y el pueblo que no 
es necesario hacer grandes esfuerzos 
dialécticos para consolidar esta afir­
mación. Encastillada en sí misma, ce­
rrada a toda realidad exterior, guarda­
dora fiel de nn “sistema de ideas ge­
nerales” que no corre:ponde al que el 
mundo está elaborando en el momen­
to presente, la Universidad no atina a 
abrir los ojos y mirar hacia afuera pa­
ra reconocer que (como hace notar A. 
Posada), “los viejos Códigos civiles se 
desencuadernan sin remedio,.y, al mar­
gen de ellos, prodúcense brotes robus­
tos de un nuevo derecho social de en­
jundia civil, pero con otra savia”.

A pesar de eso todavía se atribuye la 
función de encausar al pueblo en su 
evolución y de resolver ios problemas 
sociales. Pero no es la Universidad, 
convertida en piedra por mirar al pa­
sado, como la mujer de Lot en la le­
yenda bíblica, la más apropiada para 
señalar caminos hacia el porvenir. El 
pueblo, viviente y lleno de inquietudes, 
alentado por ideales de renovación, no 
espera, poi· cierto, que la Universidad 
le señale el camino.

IL- Carácter de la separación entre 
la Universidad y el pueblo

Antes de seguir adelante conviene 
concretar los caracteres de la separa­
ción existente entre el pueblo y la 
Universidad.

En primer lugar, la Universidad — 
aún en el caso de la facultad de De­
recho y Ciencias Sociales, cuyo mate­
rial de estudio debe ser la sociedad 
sin exclusión de ninguna de sus partes 
— no admite en su seno las inquietudes 
y los ideales que alienta el pueblo. 
Fiel a su misión convervadora se opone 
tenazmente a loda tentativa de renova­
ción. La Extensión Universitaria, cuya 
función, definida por la Reforma, es 
exclaustrar la cultura, haciendo lle­
gar al pueblo el resumen del saber 
universitario, y recogiendo y .llevando 
a la Universidad la experiencia popu­
lar - fracasa dentro del espíritu que 
anima a nuestras casas de estudio.

Así en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de Buenos Aires, los 
profesores que integraban la «omisión 
de extensión, se opusieron a que en 
una serie de conferencias sobre la ley 
de jubilaciones, se expusiera el crite­
rio comunista, a pesar de haber sido él 
seguido por la mayoría de la clase 
trabajadora.

Es natural que esta estrechez de cri­
terio de los profesores, se reparte en 
unas Facultades en menor dosis que 
en otras; habiendo llegado alguna a 
jactarse de su liberalismo afirmando 
que “abre sus puertas de par en par 
al pueblo”.

Desgraciadamente esta afirmación 
carece de exactitud e implica descono­
cer el verdadero carácter de la demo­
cracia dentro de nuestro sistema eco­
nómico. La democracia, en efecto, pro­
clama la igualdad formal, pero san­
ciona realmente la desigualdad, ¿qué 
importa que la Universidad abra sus 
puertas de par en par al pueblo si el 
pueblo no puede entrar por ellas?

Indudablemente las clases obligadas 
a someterse al salario para subsistir no 
están en condiciones de costearse los 
gastos de una profesión liberal; pero 
aunque existiera la gratuidad de la en­
señanza (uno de los ideales de la Refor­
ma) la clase proletaria se vería ex­
cluida de la Universidad que obliga al 
alumno a mantenerse durante 18 años 
en actividad improductiva. Esta des­
igualdad no puede explicarse como 
una consecuencia práctica de la teoría 
orgánica que asigna una función deter­
minada a cada grupo social, ni con la 
vieja fábula de Menerio Agripa (tan 
grata a los profesores reaccionarios) 
sino como el resultado de un régimen 
social injusto.

De cualquier manera, queda bien 
establecida la separación de la Univer­
sidad y el pueblo, ya que no presta sus 
servicios a éste, sino que es privilegio 
de las clases acomodadas de la sociedad.

III.- Elemento social que puebla la 
Universidad

Excluido el pueblo (la clase obrera, 
el proletariado) de la enseñanza uni­
versitaria ¿cuál es el grupo social que 
aprovecha de ella? ¿La burguesía?

La burguesía, (alta burguesía, clase 
capitalista) figura en número muy res­
tringido en la población de las facul- 
tadse. Esta clase social, poseedora de 
la riqueza del país y del poder del Esta­
do, es numéricamente pequeña, pero 
la razón de que está escasamente re­
presentada en la universidad, es que 
sus componentes no necesitan en la lu­
cha por la vida adquirir profesiones li­
berales; les es mucho más cómodo 
vivir ociosos y no distraer su ociosidad. 
La carencia de una cultura especial no 
les afecta en sus intereses de clase, por­
que tiene a su servicio la ciencia y la 
cultura de los profesionales. Se com­
prende que los intelectuales hallen el 
mejor premio a sus actividades po­
niéndose al servicio de la burguesía; 
aunque los que hacen tal uso de su in­

teligencia no debieran llamarse ínlelec· 
lúa les “así como (según el símil d«- 
Dante t ri el Convivio I no debe llamar­
se citarista a quien tiene la cítara en 
casa para prestarla mediante un precio 
y no para usarla tocando.

En fin El elemento que constituye 
casi totalmente la población de la 

Universidad es la clase media. Hijos de 
profesionales, de pequeños comercian­
tes e industriales, de empleados del Es­
tado o de las grandes empresas. Clase 
media, pues, con todas sus gradacio-

I’uede observarse que Jos elementos 
colocados más arriba en la escala de 
la clase media, (así como los pocos de 
la burguesía que deciden seguir estu­
dios universitarios) forman parte del 
alumnado de las I· ar mitades de Dere­
cho, a las que se considera generalmen­
te destinadas a dar los hombres para 
el gobierno del país. Este hecho explica 
que dichas facultades constituyan el ba­
luarte de la reacción y vayan a la za­
ga del movimiento reformista.

IV. La evolución t e la clase media

En el momento presente la clase me­
dia se ve removida por factores so­
ciales que la trabajan, la debilitan y 
le quitan cada vez más todo carácter 
que le diferencie como una clase con 
intereses especiales De día en día en­
cuentra más dificultades para mante­
nerse en la situación ficticia de osten­
tar una apariencia de burguesía, con 
recursos que no se diferencian mucho 
de los de los trabajadores. El hondo fo­
so que la separa de la clase capitalista 
se ensancha constantemente.

Es un fenómeno que a nuestro alre­
dedor se observa a cada paso. El estu­
diante universitario de clase media se 
ve a menudo en una situación tan ines­
table e incierta que el “dilema que an­
te él se plantea es el de doctorarse en 
la Universidad o caer en el abismo sin 
fondo del proletariado”. (1)

Así, la clase media va aprendiendo 
a no considerarse clase privilegiada, a 
no imitar a los potentados, a no des­
preciar al obrero; más aún: a identi­
ficarse con la clase obrera ya que una 
y otra tienen los mismos intereses y las 
mismas necesidades.

“Comprendemos en la clase obrera 
todos los que viven exclusiva o princi­
palmente del producto de su trabajo v- 
no se enriquecen por el concurso del 
trabajo de otros”. Escribía Liebknecht 
(2) y agregaba:

“Por lo tanto en la clase obrera de­
ben ser comprendidos además de los 
trabajadores asalariados, la clase de los 
aldeanos-y esa pequeña burguesía que 
cee cada vez nuis en el proletariado, 
es decir, lodos los que sufren las con­
secuencias del sistema actual de la gran 
producción”. -

V. Interpretación Social de la 
Reforma Universitaria

El malestar acumulado lentamente 
en los estudiantes estalla en la Revo­
lución universitaria del 18 en Córdoba. 
La masa estudiantil se levanta en con­
tra de la Universidad burguesa; protes­
ta contra sus métodos pedagógicos y su 
ideología; contra su incomprensión 

del momento presente; contra el ale­
jamiento del pueblo y Ja Universidad.

No llega a esta solución por el estu­
dio libresco de los problemas sociales, 
ni por espíritu de escuela, credo filosó­
fico, o partido político. Llega a ella 
determinada lógicamente por el am­
biente exterior , sin un ideario concreto, 
clarando vagamente que una profun­
da desemejanza la separa de la gene­
ración anterior y afirmando con no 
menos vaguedad la posesión de una 
sensibilidad nueva y una nueva ideo­
logía.

¿Cuáles son las causas que motivan 
este movimiento realizado sin una de­
finida orientación teórica, movido a 
puro instinto de masa? ¿No es cien­
tíficamente legítimo interpretarlo co­
mo el proceso inconsciente, pero no 
por cierto menos lógico — de deriva­
ción de la clase media hacia el prole­
tariado?

Muchas características de la acción 
reformista parece demostrarlo. La posi­
ción de los estudiantes de Córdoba 
frente a .'ás instituciones religiosas, fo­
co oculto de la reacción: su solidari­
dad con las agrupaciones obreras de 
Córdoba, de Buenos Aires, de la Plata, 
de Mendoza, de Santa Fe,; su actitud 
frente a los poderes públicos en Men­
doza a fines de 1919, “cuando dele­
gaciones de todas las Federaciones Uni­
versitarias del País se dieron cita pa­
ra luchar por la causa de los maestros 
sind-ealizados con la Federación Obre­
ra” (3) y por fin la reacción que pro­
voca en las fuerzas conservadoras, ex­
teriorizada en pastorales de obispos, 
decretos de gobernantes y golpes de 
policías.

Un movimiento colectivo estudiantil 
de tan vastas proyecciones sociales co­

tí) “U cuestión social y |a cultura", 
por E. Nelson.

(2i Citado por I.. S. Clara. "U cinse 
media y su derivación lincia el proletaria-

(3) “La Revolución Universitaria", por 
Julio V. Coniale».

mola Reforma Universitaria no hu­
biera podido «·-tallar ante» de la gue­
rra *uropea. Se -entía la neettídad de 
renovar los métodos de estudio v se 
ponía de manifiesto e| atraso de la Uni­
versidad respecto a las corrientes con­
temporáneas riel pensamiento Universal, 
desde la épo< a de Albcrdi, en la que 
empieza a desarrollarse nuestra indus­
tria embrionaria. Pero entonce* la 
clase media universitaria se mantenía 
tranquila con sirs título» de privilegio. 

Desgraciadamente para ella, esta 
holgura disminuye a medida que cre­
ce la gran industria, se acelera la dife­
renciación de las clases, v sobreviene 
la proletarizíición de lo- intelectuales. 
Los maestros, los periodista* y loe em­
picados de comercio, se organizan gre- 
mialmeritc. Los estudiantes no podían 
escapar al movimiento general.

Ya se ha dicho que la ideología re­
formista suele ser vaga, contradictoria^ 
formulándose en declaraciones lírica·, 
Λ pesar de todo, vista en su conjunto, 
asume apariencias de unidad y lle­
ga a concretarse en rasgos típicamente- 
uniformes que dibujan la estructura so­
cial del movimiento.

No nos referiremos aquí a las decla­
raciones aisladas que reflejan nuestro 
concepto de la Reforma, por ej.. la- qutr 
consideran que este problema radica 
cu la estructura económica capitalista. 
(Conclusiones de los Congresos Univer­
sitarios de Méjico, de Rosario. . . ) Va­
mos a referirnos en cambio a las que­
en medio de la vaguedad se repiten 
constantemente dando así contornos- 
más o menos precisos a la ideología re­
formista.

Se repite siempre el repudio por Ios- 
sistemas pedagógicos imperantes, por 
la separación de la Universidad y el 
Pueblo, por la ceguera de la L'niver- 
: idad ante las inquietudes que conmue­
ven a la sociedad. También se formu­
la con harta frecuencia la profesión de 
fé latino americana, opuesta al pan­
americanismo imperialista yanki.

¿Cóme se explica esta declaración 
latino-americana en el movimiento uni­
versi (ario?

Según nuestro modo de ver. signi­
fica posición de lucha contra el capi­
talismo en su forma más agresiva en 
nuestros ■ territorios: el Imperialismo 
Yanki. Sólo así ¿e comprende que den­
tro del circulo de la^acción reformista, 

el armamentismo, cuando el gobier­
no argentino, influenciado por los ira­
I icantes de alarmas embarcó ai país en 
el deplorable negocio de acrecentar su 
material bélico comprando a alguna 
nación europea y a los E. E. U. U. los 
sobrante- de Ja guerra mundial. Asi se 
explica también que en Renovación'' 
I Boletín Reformista de América La­
tina) se desenmascarase a Wilson des­
cubriendo la esencia imperialista de su 
democracia.

Interpretar el latino-americanismo 
reformista como un conflicto de razas­
— latino v sajona — sería el colmo 
de la puerilidad. La única interpre­
tación posible es la de posición de lu­
cha frente ai capitalismo agresivo, sea 
yanki o de cualquier parte, jrersoni- 
fíquese en Mr Hughes, en Mussolini, 
o en el de Rivera.

l. Congreso General A merit 
Armamentos. 111. lutei 
IV. Estados Unidos y la 
Monroe. V. Sinopsis.

I. Congreso General Americano

Alberdi también debió ocuparse <leí 
problema que la unión latino americ i 

■na plantea: era imposible que el espi 
íitu amplio y sagaz del gran estadista 
no se diera cuenta de ello y que no tra­
tara de solucionarlo. Con claridad me­
ridiana plantea el problema en 1811 
v lo resuelve.

Su tesis "Memoria sobre la conve­
niencia y objetos del Congreso Gene- 
neral Americano” y otros escritos su­
yos son los elementos más poderosos, 

•que nos dejó, para juzgar sus ideas al 
respecto. Desde el simple pleito de lí­
mites hasta el actual asunto de los ar­
mamentos todo lo trata.

En la citada “Memoria", trabajo pre­
sentado a la Universidad de (.hile para 
•optar al título de Doctor, se halla ex­
plicado el Congreso General Imeri­
tano v los fines propios a un cuerpo 
■de esa naturaleza.

l.° El primer punto que d-bc resol­
ver el Congreso, según Alberdi. es c; 
■de los límites, y éstos deben ser asigna­
dos según las necesidades de cada repú­
blica. Necesidades en el sentido de fa­
cilidades para comunicar, e» decir, 
vías de comunicación, terrestres y ma­
rítima. La función determinativa de 
los límites, según esas necesidades, las 
tendría "una especie de gran corte 
■“bitral y judiciaria que. . . pudiera ad­
judicar en calidad de árbitro suprc- 
■“mo costas, ríos, porciones elementa­
ntes de terreno en fin. el paH que tu- 
“viese absoluta necesidad de poseer al­
aguno de estos beneficios, para dar 
'■ensanche y progreso al movimiento 
*‘de su vida moderna”. Parte. Alberdi. 
para asentar este principio, de la base 
<jue, el bien de las partes es 1 
ridad del todo.

por Gabriel S. Moreau
“ra: véase por aquí si en casos scine- 

•rá dable a la América per· 
neutral”.

ar

GABRIEL S. MOREAU

•alvo las modalidades pro­
la asunto. Alberdi agrega, 
tra politica para con ella 
che ser invariablemente h. 

"<lc no permitirla en estos países el
“ejercicio de una autoridad que no es 
"té en armonia eon los principios (le 
"nuestra independencia y soberanía

“orático adoptado por nuestros Esta­
dos”

Estos son los puntos principales qu ■ 
debe tratar todo "Congreso General 
Americano”, según Albcrdi. Vemos que 
plantea con acierto todos los problemas 
de importancia general para América. 
Más aún. ese “Congreso” debe ser la ba­
se de una unión permanente entre ios 
pueblos de América. La unión entre los 
pueblos de América “será un medio de 
prosperidad general”.

La solución de los puntos propues­
tos no puede ser li ’ 
“Congreso", por l¡ 
mismos y por fallar otros, y así lo re­
conoce Alberdi.

La unión, popuesta por Alberdi y 
producto del “Congreso General Ame­
ricano”. seria únicamente de los pue­
blos de origen español.

Agrega en su “Memoria” que "a pe­
sar de la frecuencia con que se ha va­
lido de la palabra continente es uno de 
los que piensa que sólo deben concurrir 
al (Congreso General, las repúblicas 
Americanas de origen español”.

De ahí se desprende que no desea la 
entrada de los Estados Unidos en ese 
Congreso, porque considera “frívolas 
las pretensiones de hacer familia co­
mún” con los norteamericanos. Deja 
bien establecido, de este modo, que la 
unión americana debe realizarse entre 
los pueblos que tienen un origen co­
mún y comunes intereses.

La ventura de los mismos pueblos 
está en realizar esa unión y con bases 
sólidas. La unión no implicaría la pér­
dida de la soberanía nacional de ca­
da Estado, sino que sería la manera de 
arantizarla y de acrecentarla “La so­
lidaridad americana no es la negación 
de la independencia y del patriotis­
mo de cada Estado; es, al contrario, 
su garantía y afirmación, como en 

“el mecanismo interior de cada Esta­
ndo, la autoridad suprema d'd interés 
“común, lejos de ser la negación es la 
"garantía de la libertad de cada ciu­
dadano. Porque las casas de una ciu- 
“dad se apoyen unas en otras, no de­

de ser independientes entre sí”.

IV. Estados Unidos y la doctrina de 
Monroe

a obra de un sólo 
a cantidad de los

por Horacio H. Dobraních

por V. R. Haya de la Torre

VI. Acción Social de la Reforma 
Universitaria

Como consecuencia de las premisas 
que hemos establecido se forman 
en las Facultades partidos reformistas- 
cuyos programas cada vez más defini­
dos los diferencian de los antireformis­
tas o reaccionarios, los partidos refor­
mistas, tn un principio conglomera­
dos heterogéneos con fines electorales 
e influent tas políticas, se van depuran­
do progresivamente a medida que con­
cretan sus diferencias con los reaccio­
nario·. Luchan por la socialización de 
la cultura en el sentido más amplio, 
señalando como medios para llegar 
? ella, — medios rudimentarios c in­
cipientes — la renovación de los méto­
dos docentes, la gratitud de la ense­
ñanza y la extensión universitaria; en 
este sentido los reaccionarios no han 
pasado de la misa del estudiante reali­
zada en vísperas de examen. ·

En el orden de actividad gremial, los 
reformistas persiguen la descentrali­
zación de las funciones directivas, la 
publicidad de las gestiones y la reali­
zación frecuente de asambleas que den 
una base colectiva a su actos. Los rcac- 
« ¡onanos obran en secreto, por cama­
rillas directivas \ amordazan las asam­
bleas.

Es';?s no son todas las diferencias pe­
ro bastan para distinguir con suficien­
te precisión unos de otros.

l-a Reforma L niversitaria pone fren­
te a frente en la Universidad, las fuer­
zas que luchan fuera de la Universidad.

Arduo trabajo es para la Reforma 
luchar contra la pesada mole inmóvil 
de la reacción El pasado, acumulan­
do durante muchas generaciones injus­
ticias y mentiras en medio de las cua­
les se na creado nuestra propia genera­
ción favorece a los intereses creados 
y a la docilidad rebañega de los medio­
cres. I ero la Reforma al ponerse fren­
te a! pastdo en actitud de lucha, tie­
ne consigo la inquietud y la sed de 
justicia.

Pronto poseerá también la concien­
cia de su propia significación.

Cree que los límites no deben ser 
artificiales, como ser un sistema de 
fuertes, sino que, éstos deben ser mar­
cados por accidentes físicos. Supri­
miendo de este modo la fuerza armada 
■en las fronteras y los peligros que de 
«lia emanan.

2. a La reglamentación de ’a navega­
ción fluvial y inani...— c- -tro do
puntos que detenidamente debe 

congreso tratar.
3. ° El comercio en América debe ser 

amparado por leyes de amplitud conti­
nental. Leyes que el congreso indicará.

4. ° Como complemento indispensa­
ble a esas leyes debe tratarse Je la uni­
ficación aduanera y de Jas pesas y me­
didas.

5. ° Todo ello regido por "mi mismo
«derecho mercantil” para toda Ame­
rica . . , .

6. ° Un banco y crédito público "con­
tinental” y efectividad de las letras de 
cambio, darán los elementos indispen­
sables para hacer positivas las dispo 
siciones legales.

7. " “Validez y autenticidad de los 
documentos, sentencias ejecutorias e 
instrumentos probatorios en lodos los 
países del continente.

8. ” Reconocimiento para América to­
da de ciertos títulos científicos y profe­
sionales.

9. ° Propiedad literaria y científica.
10. "Construcción de un vasto siste­

ma de caminos internación.·» es ·
11. Unión postal.
12. “La extradición criminal civil 

y no la política.
13. Establecimiento "de una judica­

tura de paz internacional
14. Derecho público internacional 

americano.
15. El desarme.
16. La guerra, su reglamentación y 

el modo de evitarla.
17. Colonización y relaciones con Eu­

ropa. Las relaciones con Europa de­
ben ser cordiales y firmes. d:ce Alber­
di; Europa es la fuente de ni civiliza­
ción y a ella debemos recurrir para 
nuestra cultura. No hay que olvidar 
que Albcrdi. como tantos otros cscri 
tores americanos, era europeizante. En 
el tiempo en que c-cribe la “Memoria 
el europeismo representaba la civiliza 
ción ante la barbarie de los gauchos.

Alberdi ve en Europa el mercado de 
los productos americanos y ve en los 
europeos los hombres capaces de cu­
rar el gran mal de América: el desierto.

18. Ferrocarriles.
19. Relaciones con Roma.
En un pié de “buena cortesía" de­

ben mantenerse las relaciones con lio­
rna y deben ser informadas, c.-as rcl.i- 
cioncs, con idéntico criterio en lodo el

marítima es otro de los 
d

II. Armamentos
Un punto que llama más la aten­

ción de; Alberdi, en su “Memoria ’ 
v en otras partes de su obra, son los 
armamentos. Hemos visto que propo­
ne la supresión de las fronteras artifi­
ciales para evitar con ello los fuertes 
y por consiguiente la “permanencia 
de fuerzas militares, para custodia de 
límites y fronteras”.

Gree que se debe “amortizar” el 
espíritu militar en América, puesto 
que el armamentismo es un atentado 
al comercio y al desarrollo industrial.

El desarme es una de las medidas 
más necesarias para la salud de los 
pueblos americanos. Alberdi impone 
como necesidad el pacto del desarme. 
Desarme absoluto, conservando cada 
estado nada más que “las fuerzas úni- 
“cas que hace indispensable el mante- 
“nimiento de su orden interior ’. L a 
paz quedaría, en parte, garantizada 
por el desarme.

Para evitarla, y aún más para evitar 
cualquier amago de contienda armada 
en América, Alberdi propone la crea­
ción de una “gran judicatura America 
na” que obraría como en foro civil y 
que su dictamen sería "la sanción mo­
ral de América". Los Estados llevarían 
ante él sus pleitos. La sanción de la 
“judicatura” tendría fuerza continental. 
¿Qué actitud se adoptaría para los 
que no acataren la sanción?

Para Albcrdi. nada deben esperar 
los pueblos latinos de América, de, los 
Estados Unidos. La política de los Es­
tados l nidos es el egoísmo más duro 
y cruel.

Egoísmo actual y egoísmo en el ¡la­
sado. Alberdi en El Gobierno en Sud 
/Iittèrica, pregúntase “quél república 
ayudó a la independencia de Sud Amé­
rica” y llega a la conclusión que los 
Estados Unidos no hicieron nada, ab­
solutamente nada por ella. Más aún, 
asegura el estadista argentino, los Es­
tados Unidos quieren “ser nuestro mo­
derno Porto-Bello". es decir, reempla­
zar el antiguo monopolio comercial es­
pañol por el monopolio del capitalismo 
imperialista yanqui. Por eso cree que 
el intercambio comercial con Europa es 
la fuente de la prosperidad y de la 
independencia americana. Los peligros 
de coloniaje yanqui quedan, con ¡os 
intereses europeos en las playas mer­
cantiles de América, rotos. Los Esta­
dos Unidos dan una base legista a ese 
imperialismo: la doctrina de Monroe.

La doctrina de Monroe es ya para 
Alberdi, una consecuencia de la polí­
tica inglesa ante la Santa Alianza. Doc­
trina que el liberalismo europeo encar­
nado en Cánning, hizo proclamar por 
el presidente de los Estados Unidos, 
y que tenía como principio el interven- 
cionalismo liberal contra la interven­
ción conservadora.

El papel histórico de la famosa doc­
trina, pasó, con los hechos que la en­
gendraron, el mismo Alberdi sostiene 
que la doctrina ha degenerado, que c.-> 
de malos efectos en Sud América, y que 
los Estados Unidos “intervienen en su 
propio interés” y con el fin de “expío- 
“tar y anexar al suyo los países que 
“aparentaba proteger contra el des­
apolismo extranjero. Dígalo si no la 
"historia de México”.

Su indignación estalla, taínbién, 
cuando recuerda el bombardeo de Val­
paraíso y la neutralidad que Estados 
Unidos conservó, pero en parte se ale­
gra por ello, puesto que servía para 
"acabar de probar a Sud-América lo 
“que vale para su defensa la doctrina 
“de Monroe”.

Alberdi se dió cuenta del peligro que 
la clásica doctrina implicaba para los 
pueblos de América latina, en manos 
de los Estados Unidos. Bien claro lo 
decía Alberdi, los Estados Unidos obran 
únicamente en su propio interés :—fe 
nanciero, industrial y anexista. El fin 
de toda la política yanqui es establecer 
el monopolio en América Latina.

Si aquel consimile peregrinar de 
obfer ή y campesinos d<- toda R usiti 
hacia la tumba de I enín, es significa- 
tivprnente revelador del hondo arraigo 
que tiene en las masas el recuerdo del 
¡idé· bolchevique, no lo es menos la 
profunda emoción con que en los tea­
tros y en los mítines, las multitudes 
•deci rizadas por Iti mención de su nom­
bre se levantan para vitorearle frené­
ticamente. Invita a reflexionar esta de­
voción casi fanática de todo un pueblo 
poí la memoria del hombre a quien los 
imperativos de una revolución tan du­
ramente combatida no le permitieron 
contemporizaciones ni piedad. Pero in­
quiriendo en los sectores no comunistas, 
cutios burgueses arruinados, en los so­
cial reformistas tan duramente com­
batidos por Lenín, o en los anarquis­
tas mismos, se escucha siempre la mis­
ma declaración mesurada y respetuosa: 
“fué un gran hombre”.

En las calles, en los escaparates de 
todas las tiendas, en el pecho de hom­
bres y mujeres, el retrato de Lenín es 
el mejor adorno. Los pintores y los es­
cultores, sin exceptuar a los cubistas, 
—J que en Rusia constituyen la van­
guardia triunfadora del arte, — ob­
tienen con el retrato de Illitch sus me­
jores éxitos.

flBien sabido es que el Partido Co­
munista ruso ha sido y es aun una 
minoría. La concepción del Partido 
no tuvo nunca en cuenta la cantidad 
do adeptos. Exige una condición de 
calidad estricta y total. El comunista en­
trega su personalidad sin restricciones 
al Partido. Tiene más que derechos, 
deberes. El concepto de la disciplina 
eú el Partido comunista ruso no tiene 
un sentido formal. Es ia disciplina 
consciente de la cooperación integral 
a un propósito común.

¡ Cada hombre ocupa su puesto con 
idéntica resolución, porque sabe que si 
hiay jerarquías, estas son las del ma­
yor trabajo y las del mayor sacrifi­
cio .Un jefe, un líder, es en Rusia el 
cúie más contingente de esfuerzos apor­
ta al empeño de la colectividad. Y es- 
■t i estructura realmente original del 

artido Comunista, de la que he de 
ablar con más extensión, ha llegado 

la comprensión de 
1 is masas. La muerte de Lenín ha ser­
; ido para revelar rotundamente el va- 
GF de la jerarquía dentro del Parti-

do Cofuuuióla: Ιλιι'ιπ Ira muerto poi 
agotamiento. Son muy numerour^ Ion 
testigo» de su última aparición en pú­
blico durante cl IV ('.mígrelo mundial 
de la Inlernacíoiral Comunista. Urnín 
pronunció uno de sus más grande dis­
cursos robre táctica. Polemizó con 
Bordigli el líder izquierdista italiano y 
dicen lo» que 1c oyeron que minea fué 
más vibrante su dicción, más aguda su 
ironía ni más profundo su pensamiento. 
Al bajar de la tribuna estaba enveje­
cido. Salió solo de la sala y al descen­
der las escaleras del Palacio del Con­
greso. le ayudó un obrero. Desde en­
tonces, Lenín en la soledad de su pe­
queña habitación del Kremlin trabajaba 
luchando con la crisis de su definitiva 
consunción física.

El doctor Dobraních, que e» un <slu- 
dío^o. Im reunido tm un volumen de 
IÍV) pigimi», diversos trabajos didárt- 
ti· <>s. « sí ritos en diferentes época*, coa 
un propósito confesado en forma de 
advertencia, ”E1 inicié» qu«: revistan 
siempre los asunto» hiiiiórícrr-jurídic^M, 
lo mucho que se descuida su estudio ce 
niK’stra Facultad de Derecho y Ciencia· 
.S<x;i/ilcs, la convicción profunda de que 
el único remedio contra el lapidario 
imilatí-ralismo profesional de mis "to­
gado» colega»*’, cordiate en rcfrœarh» 
»u espíritu cansado de positivismo y 
rutina» con el agua maravillosa de loa 
conocimicntr/» histórico», ííJosófíc<ss o 
literario*; todo ello ha inducido al doc­
tor Dobraních a reunir y publicar ea 
un volumen esos trabajos, cuyo con­
tenido ><■ infiere del siguiente suma­
rio: Concepto Histórico del D«-r<cho; 
Organización social y jurídica de loe 
antiguo» iberos, celta» y germanos; et 
Derecho Penal en el f uero Juzgo: 
Sistema Hereditario del Fuero Juzgo: 
Notas histórica» acerca del Derecho Pe­
nal Militar: Los grandes juriwmnsulto·, 
literato» y filósofos de la liorna ciánica: 
La Justicia en Roma y Las finanzas en 
Roma.

La obra del doctor Dobraních »e lee 
con agrado, resulta adecuada a su» pro­
pósitos y justifica su finalidad.

III. Intervención

El no cumplimiento o aceptación de la 
sanción de la “judicatura” o sea la des 
obediencia a la “sanción moral de 
América”, deja fuera de la "neutrali­
dad” al país que desobedece.

Los demás países deben hacer cum­
plir esa sanción y para ello, dice Al­
bcrdi. debe emplearse, no las armas, 
sino medidas reprobatorias de coac­
ción. Es decir, que deben intervenir en 
ese Estado. Ese derecho de intervención 
emana de la “mancomunidad de in­
tereses".

"Es justamente en punto a interven­
ción v neutralidad que el derecho inter­
nacional americano debe sci especial 
v original." Intervención para hacer 
re.-petar un fallo y aún para garanti- 
gar la integridad territorial y políti­
ca de la América Unida.

America Unida tiene derecho a in­
tervenir en ios Estados que ce subdivi 
den. que se unan por pactos, que se 
unan politicamente y que se coloquen 
bajo protectorado extranjero. En esos 
casos de politica externa. Alberdi, sos­
tiene la intervención, porque, ellos 

lesionan lo· inlcresef- generales y por­
que la neutralidad es “de imposible 
“práctica donde los pueblos habitan 
■‘un suelo, fueron ayer un sólo pueblo, 
"v hoy-on una sola familia”. Ese prin­
cipio intervención»lista se extiende, cu 
algunos casos, hasta la política inter­
na. Alberdi cree que América debe 
mczclar-e en “los asuntos de política 
interna de los Talados que violen el 
“principio legal y establezcan dicladit-

El americanismo de Alberdi es 
práctico. En sus diversos trabajos: "Me­
moria sobre la conveniencia y objetos 
de un Congreso General Americano’' 
de 1844; en “Viaje a Europa” de 1855: 
en “Intereses, peligros y garantías de 
los Estados del Pacífico en las regio­
nes orientales de la América del Sud’ 
de 1866 y en “Del gobierno en Sud 
América” de 1867; da el verdadero 
carácter de la unión americana. Coloca 
en su justo lugar la política yanqui y 
la doctrina de Monroe, establece con 
precisión las medidas necesarias que 
se deben tomar para llegar a una unión 
americana en el más amplio sentido.

Alberdi con anterioridad al “pan 
americanismo” de la Casa Blanca, de­
ja establecido con amplitud de miras 
las bases para la unión: el desarme, el. 
arbitraje, la intervención y la unión 
económica e intelectual.

La máscara de Estados Unidos había 
caído, ya en 1867, para Alberdi. Dase 
cuenta de los intereses que están en 
juego en Norle-América y de los peli­
gros que éstos engendran para los pue­
blos latinos de América, después de la 
guerra de secesión, es decir, después 
del triunfo del industrialismo del norte 
sobre los agropecuarios del sur. Egoís­
mo y monopolio son los términos que 
emplea Alberdi para calificar la polí­
tica exterior americana de los Estados 
Unidos.

Las ideas de Alberdi sobre america­
nismo, al través de sus escritos, pasan 
del Congreso Americano, propuesto en 
1814, sin los Estados Unidos, a los pe­
ligros que este mismo Estado, repre­
senta. en 1855 y 1867. al verdadero 
concepto de americanismo en 1866

El americanismo de Alberdi. no es 
la doctrina de Monroe, ni la unión ame­
ricana dr Bolivar: su americanismo es 
más amplio y más práctico.

"El americanismo consiste en la re 
loción de interés mutuo, por la cual ca­
da Estado de Sud-América es, sin per­
juicio de su independencia, un elemen­
to esencial del edificio común levantado 
por la revolución americana y subor­
dinado a la ley suprema de equilibrio, 
que preside a su existencia común y 
solidaria".

Sus deseos de saber a los pueblos la­
tinos de América prósperos y felices 
no le hacen olvidar a los demás pue­
blos del mundo y a estos también ex­
tiende su sueño de felicidad h 
“¡La Unión Americana!", cxcla 
bordi. "Sin duda que es bella ' 
unión de medio mundo, l’ero lu 
unión más alta y más belli 
la unión del mundo entero!'

I
1
I rogresivamente

el lecho pero en la lucha. Por eso su 
apoteosis, y por eso, millares de obre­
ros de toda Rusia pidieron a su muerte 
ingresar a las filas del Partido “para 
ocupar el puesto de Illitch”. Abierta 
la inscripción extraordinaria, 260 mil 
inscriptos obligaron a no permitir ma­
yor número. Y es curioso saber que los 
de “las inscripción Lenín” como aquí 
se les llama, tengan el orgullo de ser 
los más résueltos en hacerse dignos de 
reemplazar al jefe muerto.

En el discurso de Zinoviev, pro­
nunciado en la semana pasada, la de­
claración sobre la muerte de Lenin fué 
terminante. Copio estas palabras tex­
tuales: “A la muerte del maestro no

ha habido entre nosotros un solo hora- 
bre que pueda recoger su labor: liento· 
tenido que repartírnosla y aún así ca­
tamos lejos de realizar entre lodos lo 
que él sólo pudo hacer”.

Y esto lo sabe el pueblo. Cuando yo 
he dicho aquí que en occidente se 
cuentan leyendas infinitas sobre "d 
zar rojo” y sobre “ia buena vida” de 
Lenín, he oído risas sonoras. Y ya aque­
lla mujer hija del cx-sccrctario de la 
Embajada de Rusia en España duran­
te el imperio, me dijo con sinceridad 
de anti-bolchevique resuelta: “Eso no, 
Caminaba solo. Vivía pobremente. Tra­
bajaba como nadie ha trabajado hasta 
hoy. Esta gente tiene razón: Ulianov 
fué un extraviado pero un sincero y un 
apóstol de su pueblo. ¡ Si nosotros hu­
biéramos tenido uno así!!...”

Sólo después de algunas semanas de 
vida en Rusia se comprende por qué 
el nombre de Lenín provoca tan fuer­
tes demostraciones públicas. Por qué 
su tumba está siempre rodeada de gra- 
por de gente extática, y por qué los lí­
deres que quedan. Tlrotzky, Zinoviev, 
Kalinin o Ricov despiertan a su paso 
clamores tan unánimes.

Moscú, julio de 1924.
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Recientemente el distinguido profe­
sor del Instituto de Estudios Hispano­
americanos de la Universidad de Valla­
dolid ha publicado su interesante libro 
titulado: “La política exterior norte­
americana de la post-guerra, donde es­
tudia en forma completa y notable, la 
política imperialista de los yankes, sos­
teniendo la necesidad de que los pue­
blos de raza hispánica se organicen y 
velen por su propia futura integridad 
de naciones libres.

Con motivo del envío de dicho libro, 
el doctor Palacios contesta al eminen­
te profesor, formulando conceptos de 
interés y actualidad.

I). Camilo García Trelles. —Estima­
do colega y amigo: Recibí su grata de 
14 de julio último a la cual acompa­
ñaba. afectuosamente dedicado, un 
ejemplar de su libro “La política ex­
terior norteamericana de la postgue­
rra”. Leí también, oportunamente, el 
interesante comentario que tuvo la gen­
tileza de dedicar a mi carta anterior en 
el diario “La Libertad”, y que ha sido 
aquí reproducido. Λ la vez que su carta 
comunicándome dicha publicación, re­
cibí otra muy afectuosa y entusiasta de 
un portorriqueño, a propósito de ese' 
artículo de usted, del cual, tuvo noti­
cia por cablegrama enviado desde Ma­
drid. Se lo comunico para que conozca 
los ecos que suscita su campaña.

Con detenimiento he leído su expre­
sada obra que constituye un estudio 
luminoso, sólido, imparcial y grave, 
de la importante cuestión que le sirve 
de tema y que tan de cerca afecta a 
nuestras Repúblicas, así como a los 
destinos internacionales de los prin­
cipales países.

La lectura de esa obra me ha evo­
cado vivamente el recuerdo de aquella 
página admirable y profetica de Joa­
quín Costa que aparece en su “Ideario 
Español” con el título “Virtud espa­
ñola sin órgano físico en el mundo” 
(pág. 233). El relato minucioso que 
hace usted de la diplomacia norteame­
ricana en los últimos tiempos demues­
tra efectivamente, que, como decía el 
gran escritor, “la historia moderna es 
una historia sin corazón presidida por 
Darwin” y comprueba, asimismo, que 
los Estados Unidos insisten cada vez 
más franca y desembozadamente en 
la tendencia señalada por Costa al re­
marcar el apresuramiento de aquellos 
para dar a su viejo lema el odioso giro 
"América para los yanquis”, “amena­
za a un tiempo para los indígenas y 
para los ibero-americanos”; y eviden­
cia, también, la afirmación contenida 
en dicha página de que “se han deja­
do desvanecer por la prosperidad mate­
rial, entregándose, contra lo que ha­
cían esperar sus nobles orígenes, en 
brazos de un ideal imperialista, como 
el más vacío y vulgar de los Estados 
antiguos”.

La exhortación idealista, tan elevada 
que usted dirige a las Repúblicas de la 
América latina recuerda, igualmente, 

los conceptos del insigne polígrafo 
cuando habla, en esa página, de la vir­
tud española que “es la representación 
de un ideal de piedad, de humanidad, 
de justicia de viva y efectiva solidari­
dad que “ninguna otra nación ha de­
mostrado poseer en igual grado y ni en 
grado mucho menor”. Agrega él que 
“ese sentimiento de idealidad, de espiri­
tualidad de nobleza, alojado en el 
alma de nuestra raza, carece de órga­
no físico en el mundo, porque sólo Es­
paña podía serlo, y España como ca­
tegoría internacional ha fracasado”,

Nada más cierto, más trágicamente 
cierto, que esas palabras de Costa, 
quien preveía y anunciaba las “des- 
vastaciones, expoliaciones y extermi­
nio de gentes” que se estaban incuban­
do entonces en el mundo y llegaron a 
trocarse en realidad pavorosa durante 
la guerra última.

Pero he de confesarle que no pue­
do suscribir esas palabras de Costa, al 
menos en lo que a nosotros respecta, 
porque me anima la ferviente esperanza 
de que, tal como lo anhelaba usted, 
sea la América latina la que se con­
vierta, con el tiempo, en el órgano fí­
sico internacional de esa virtud espa­
ñola, que hoy es hispano-americana, 
pues constituye nuestra mejor y más 
procer herencia. La Argentina, sobre 
todo, como usted sabe muy bien, ha 
realizado hasta ahora su naciente ac­
tuación diplomática inspirándose en 
los más puros dictados del quijotismo 
espiritual que fué la esencial carac­

terística del alma española. Así lo ma­
nifestaba en mi conferencia contestan­
do a Lugones. Todas las mentalidades 
representativas que ha producido el 
pueblo argentino coinciden en expre­
sar la misma idealidad. Y es signifi­
cativa. especialmente, la doctrina del 
más personal de los pensadores argen­
tinos: Alberdi, en su obra "El crimen 
de la guerra” donde se expresa la más 
severa condenación de la guerra in­
justa que haya formulado ningún in­
temacionalista. Yo confío, pues, en 
que un día la Confederación de Amé­
rica latina puede oponer su ideal uni­
versalista de justicia y confraternidad, 
de simbiosis humana, como usted dice, 
a la ciega política de imperialismo des­
pótico V sanguinario que hoy sustentan 
casi todos los países.

Muy penetrante y veráz es su in­
terpretación del alma china, del alma 
del oriente, en general, tan escasamen­
te comprendida por los occidentales y 
que usted ha podido, sin duda, profun­
dizar, gracias a un estudio detenido, 
sin parcialidad ni prevención. Atesoran 
esas razas un idealismo y una vida 
moral desconocidas en nuestra civili­
zación mecanizada, y así, puede afir­
marse, tal como resulta de su obra, que 
hay entablado tácitamente un duelo 
a muerte entre esos dos polos del alma 
relativa de la humanidad que respec­
tivamente se concretan en el Japón y · 
los Estados Unidos. Difícil es vencer 
a este coloso que representa toda la
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fuerza y la feroz energía del industria­
lismo capitalista: pero no menos di­
fícil es aniquilar; o someter a una 
raza como la japonesa que a su abso 
luto desdén por la vida individual y a 
su audacia y heroísmo insuperables 
une un sentimiento inquebrantable de 
abnegación y solidaridad nacionalista, 
y la íntima, absoluta convicción, no 
del todo infundada, de su superioridad 
moral.

Creo, pues, como usted que nuestra 
edad va a asistir al trágico desarrollo 
del choque de esas dos almas, de esas 
dos fuerzas gigantes, opuestos polos 
de la civilización actual; conflicto que 
será, probablemente, mucho más for­
midable que el de la guerra europea y 
pondrá en grave peligro a todo el Oc­
cidente. En esa guerra futura, que se 
perfila con caracteres de inevitable, 
creo posible que la América latina per­
manezca neutral, porque además de no 
afectarle directamente el problema que 
amenaza suscitarla, encarna en su índo­
le una tendencia intermedia entre am­
bos pueblos rivales; ya que, sin ser 
exclusivista como éstos, es en su fon­
do idealista cual los orientales, y no 
desdeña tampoco el progreso material, 
que aspira a convertir en expresión del 
espíritu.

De admirar es, por último, en su 
obra la claridad y lógica del método, 
lo nutrido de la información, — que 
no llega en ningún instante, sin embar­
go, a sofocar la agilidad vigorosa del 
razonamiento ni el desarrollo armóni­
co expositivo — la sagacidad de su 
concepto y la altura idealista en que 
se inspira.

Asimismo su estilo es flexible y ju­
goso, técnico sin petulancia, elegante 
sin retoricismo, sobrio, claro, dinámi­
co v sustancial.

La felicito, pues, por su obra a cuyas 
tendencias desde luego, me adhiero cor­
dialmente, saludándole a la vez con 
la más alta consideración y estima.

Arturo Montori. que en asuntos pe­
dagógicos y sociológicos es ya una 
reconocida autoridad, lia publicado re­
cientemente una novela demostrando 
que sabe cultivar ese género literario.

El solo título de la novela es su- 
gerente y evocador: /./ TorttunUo de 
l/ivir. Comprendemos antes de leerlo 
que se trata de un libro triste, doloroso, 
y por lo mismo, muy humano. Porque 
lo que domina en nuestra existencia es 
el dolor, y en grado secundario, el 
hastío. La alegría, la sana alegría, só­
lo nos es dada en casos raros y a pe­
queñas dosis.

La alegría de vivir, es una mera fra­
se para la generalidad de las gentes. 
Hay, sí, el deseo, la ciega voluntad tie 
vivir, a despecho de trabajos, sufri­
mientos y hastíos. Lá verdadera alegría 
supone salud, bienestar, tranquilidad, 
cosas poco menos que desconocidas en 
nuestra civilizada sociedad, donde im­
peran soberanos vicios, miserias, 
ciones, vanidades, egoísmos, odio 
siedades. ..

/·,'/ Tormento de Vivir es un trasunto 
fiel ile escenas y tipos de la vida cu­
bana, particularmente en lo que se re­
fiere a la clase proletaria. El autor des­
cribe de manera maestra, demostrando 
conocer el ambiente y haberse compe­
netrado dèi modo de ser y actual del 
alma popular.

Dos son los personajes principales 
de la novela: Gerardo y Carlota, gi­
rando la trama alrededor de sus tristes 
amores, que tienen por epílogo la muer­
te de la segunda, consumida por la ti­
sis. Pero alrededor de esa sencilla tra­
ma, muy corriente y humana, Montori 
presenta una gran variedad de tipos ¡y 
escenas que se desenvuelven principaï- 
rríente dentro del marco amplio de la 
vida ciudadana y en períodos culminan­
tes de luchas y agitaciones sociales.

El capítulo que encabeza el libro 
“Un domingo en la Habana”, es de 
un brillante colorido descriptivo, sobró 
todo a lo que se refiere a la vida dél 
típico solar habanero. En “Los trabaja­
dores de la noche”, pinta con toquep 
magistrales la ruda labor de esos hom­
bres humildes que mientras los demás) 
descansan o se divierten, ellos se ex­
tenúan limpiando la ciudad de inmun­
dicias. Notables son también el artícu­
lo dedicado a los precursores, los obra­
ros revolucionarios sociales que laborad 
por ideales socialistas y libertario^, 
y el que describe la huelga general 
que ensangrienta las calles de la ca­
pital. Aunque tomados de la realidad, 
los tipos de los revolucionarios y la£ 
escenas de huelga, notamos cierta^ 
exageraciones, en unos y en otras, a la^

l'ranseribimoN, sin comentario», el 
intcrcwinte telegrama publicado m ésta 
el 3 del corriente, que nos informa de 
las impresiones del escritor uruguayo 
Adolfo Agorio, sobre la admirable ta­
rea de reconstrucción rusa debida al 
estoico patriotismo de los bolcheviquis, 
que durante seis años lian resistido la 
campaña difamatoria de la prensa ca­
pitalista mundial.

París, 2 I Associated ). El señor 
Adolfo Agorio, delegado del Uruguay 
a la Conferencia Postal de Estocol- 
mo, acaba de volver a París de su jira 
por el Oriente de Europa.

Entrevistado por The Associated 
Press, el señor Agorio dijo, al referirse 
a la visita que como escritor hizo a 
Rusia: “Traigo detalles de la revolu­
ción completamente desconocido» para 
el mundo occidental. Rusia se recons­
truye rápidamente. El reconocimiento 
del Soviet por el Gobierno de Méjico 
produjo una viva emoción. El Gobierno 
ruso cree que el ejemplo de Méjico se­
rá imitado por otros países de la Amé­
rica Latina”.

“Numerosos antiguos aristócratas 
prestan sus servicios como funciona­
rios en la Administración Pública. La 
mayoría de los hombres del Gobierno 
pertenecen a la élite intelectual. El se­
ñor Chicherin me demostró conocer 
profundamente los asuntos de la Amé­
rica Latina. Mi impresión es que to­
dos desean sinceramente la paz, para 
colaborar con los demás pueblos, abri­
gando el anhelo de evitar futuros con­
flictos. Durante mi permanencia cu 
Moscú el dólar se cotizaba a un rublo 
y 93 kopeks. Se han acuñado gruesas 
cantidades de moneda de plata y el 
próximo mes se lanzarán a la circula­
ción monedas de oro de diez y de vein­
te rublos. Tanto Leningrado y Moscú 
como las aldeas que he visitado, dan 
una sensación de bienestar. Los teatros 
se hallan rebosantes de público, siendo 
interesantísimo observar el movimien­
to literario y musical, así como el re­
nacimiento de las industrias. El Sindi­
cato de Obreros Unidos ha- instalado 
una modernísima fábrica de automó­
viles ÿ la próxima primavera serán 
lanzados los primeros quinientos auto­
móviles rusos. Reina una disciplina de 
hierro en todos los órdenes de la acti­
vidad social.

“El señor Agorio agregó que los So­
viets realizaban un esfuerzo decidido 
para que estos países sudamericanos si­
guiesen el ejemplo de Méjico, recono­
ciendo a su Gobierno, pero no tiene 
ilusiones en cuanto a Estados Unidos. 
El señor Agorio quedó asombrado de 
la maravillosa disciplina del Ejército

que quizás .haya recurrido de—mteitts -odróje,-befo- el mando de Trótzki. Los
el autor para dar más viveza a la na­
rración.

El final de la novela es de un decla­
rado pesimismo. Considerándose Ge­
rardo causante, por su desvío, de, la 
muerte de Carlota, tiene el propósito 
de suicidarse; pero en la lucha que 
sostiene su joven corazón, triunfa la 
ciega-voluntad de vivir y arrojando le­
jos de sí el revólver “toma el sen­
dero que debía conducirle a la ciudad, 
dispuesto a sumergirse de nuevo entre 
sus turbias ondas humanas y a parti­
cipar otra vez en los estériles y, a pe­
sar de todo, apasionadores combates de

batallones y regimientos de este ejér­
cito, que él vió desfilar camino de 
Georgia, donde iban a sofocar la re­
belión, se hallaban en un magnífico es­
tado de entrenamiento.

la vida; a tejer la trama de nuevos con­
flictos, en los que él sería víctima o 
victimario, según los vaivenes ciegos 
del azar; uno más en el triste rebaño 
inconsciente que vive sin saber por qué 
y marcila sin saber adonde siempre 
en pos de los fascinadores espjs-

Un pintor de vanguardia
De ¡a revínla ullramodernu “Der 

Slum", de Herlin, traducimos el sí- 
guíente artículo sobre el pintor argen­
tino Ι-.ιηίΙίο Pettoruti, <iiie actuahnente 
expone sus cuadro» en Huetio» Aires 
y La Plata.

D<- un pai» nuevo, el nii;ís férvido
crisol de razas de la Ameró■a d» -1 Sur,
llegó Entilín 1 ’ettoruti. Na<· ido en La
Plato, cíudad argcntin.i, libre, como
tantas de Arnéirica, dèi peso muc rio d<·
la historia, en ella vivió casi su» pri­
meros veinte año» el pintor que aho­
ra expone sus cuadros. Entero su espi­
liti! no deformado por la tradición 
abrumadora ni por la costra accade­
mica que se agarra al alma de los artis­
tas incipientes, salió de mi ciudad y 
emprendió el viaje a Italia, colocada 

bajo el meridiano artístico que sirve 
de orientación a todo- lo» artis­
tas del mundo. Y durante los anos que 
dura allí su permanencia, Pettoruti, 
que no tiene que luchar con el fardo 
académico, porque no recibió enseñan­
zas de nadie, busca orientación en el 
arte por su raro amor al mismo y por 
su reconocida honradez artística.

Si pudierais examinar toda su obra, 
veríais ensayos, tanteos que denotan 
el celo de su busca incesante, que son 
los jalones que marcan su camino en »u 
estudio de la forma, de la luz y de la 
construcción, y en los cuales -se podrá 
apreciar el peso de una tendencia pe­
ro nunca el influjo de un hombre, por­
que la independencia del espíritu de 
Pettoruti supo conservar siempre el 
equilibrio necesario para mantenerse er­
guido entre las impresiones que iba 
recibiendo.

Exigencias de la vida le llevaron al 
arte decorativo, y con esto no quiero 
decir que el arte decorativo sea infe­
rior ni superior a lo que llamamos ar­
le puro. En el prólogo al catálogo de 
la exposición que hizo Pettoruti en la 
“Familia Artística” de Milán, decía 
Carlos Carrá hablando de él precisa­
mente: “Cuando un objeto es artístico, 
es puro por definición”; si señalo 
ese hecho es para explicar la frecuen­
cia con que los temas decorativos apa­
recen en la obra de Pettorutti. Genera­
lizo un poco al hablar de su obra y 
no me circunscribo únicamente a los 
treinta y cinco cuadros expuestos en el 
“Sturm”, característicos, ya de su úl­
tima manera. Al hablar de la obra de 
Pettoruti! yo no puedo olvidar aque­
lla época realista de admirables desnu­
dos en que el artista quiere medir su 
capacidad de objetivación, ni la pos­
terior, inclinada al impresionismo, de 
la cual brota precisamente, su estilo,

»íntétí< o, como puede en su cna»
dro “El solitario” expuesto <-n .Milán.

No puedo olvidar tampoco >u* mo- 
*.íí',O>t. q««- además de ínlrodueif en 
ellos ínnovaeiom s ri¿« .os empleando 
grandes masa* de material irregular sin 
preocupación»'* a» ademí< as t r adiciona- 
|<-s les dió sugestión y armonía con 
la sencillez d<- la* formas > la rareza 
de su extraordinario sinteiismo.

Hasta cierto punto · ■'■ el pasado 
del artista. El présenle nos k oírecc 
ahora en la exposición del "Sturrn ’ 
non unas decena* de cuadros de van­
guardia que es el final que -c iba adi- 
\ inundo mi la» inquietud» » del pintor 
argentino.

Lo que cu toda la obra de Pettoruti 
inqirc-ioria es el sentido arguite'tural 
que c- quizá el elemento primordial dé 
la pintura, y que <-tá por cima del co­
lor mismo, puesto que la® fotografía* 
de la.» verdaderas obra» de arte, 
sin embargo no reflejan el colorido, 
eon capaces de producir en nosotros un 
efecto artístico.

Esta cualidad se manifiesta má» que­
rn ningún otro, a mi juicio, en el retra­
to de “Xul” y en *“ 
brero verde", de u 
rnirablc.

Obra sintética de 
e.» el retrato de la · 
que la construcción 
cido las difícultade

En algunas naturalezas muerta» y 
( en algunas construcciones abstracta» »e 
manifiestan los hermosos efecto» de 
perspectiva que sabe lograr Pettoruti 
al emplear planos oblicuos y perpendi­
culares colocados, por decirlo así. so­
bre una sola superficie. con una mar­
cada división, en que cada zona va ce­
rrándose en torno decreciente dando 
a la masa un ritmo especial.

De admirable colorido, producto de 
su concienzudo estudio de la luz. son 
los cuadros del “Lago de Como” y 
del “Lago de Garda”.

Pero, lo que hay especialmente en 
toda la obra de Pettoruti, por abstrac­
ta que sea. aunque se trate de simples- 
prismas en afán constructivo, es una 
plasticidad* que presta vida al dina­
mismo de las líneas.

El Sturm, por donde ha pasado toda 
la pintura nueva, lo mejor v lo má» 
audaz del arte puro, contará ^Wtrc Lr- 
éxitos de sus salones el de Mayo de 
1923 en que Emilio Pettoruti expuso 
esa serie de obras que le dan un puesto 
preeminente en el arte nuevo.

Sem Roan.

jismos de la dicha, pero siempre 
prisionero del dolor y del mal, nimbo 
a un destino ignorado, envuelto aun en 
la tenebrosa bruma del Misterio”.

Muy cierto, pero bendigamos esos 
“fascinadores espejismos de dicha”, 
que nos hacen soportable la existencia.

La finalidad de nuestra vida consciente, 
quizás sólo consiste en correr tras esos 
ideales de dicha. Quién sabe, amigo 
Montori, si al fin surgirán hombres-dio­

ses que alcanzarán esa suprema fina­
lidad. O se harán la ilusión de alcan­
zarla.
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rodeaba

te. no las arra 
del pensador abstraído o de; 
una serie de rayas horizon 
de pentagrama en el que st 

ía. Entre 
¡dores de 
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los países 
rrente silencio.
lo pródiga para col 

respirase bonhomie po: 
¡Intente se adivinaba ai 
frecuencia había prob* 
que no leche y miel 

umplir los cuarenta años y y-, 
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rebeldes .¡ peine y cepille 
teñirse en blanco y hasta si 
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ilientcs. Su nariz, luego de uni 
resión en la frente, se conti 

y regular, hasta terminar en 
netamente recortada fhacia la 

Daban una impresión de austeridad 
que unían su nariz a las comisu 
boca. "Esta, bien proporcionada al 
i cara, estaba casi escondida poi 
que sólo dejaba ver una porción 
inferior ni grueso ni delgado. El 

recortado y algo agudo con su 
acentuándose por un esbozo de 

trigueña con un punteado 
L na cabeza decididamen 

beza de un hombre obser- 
despierto con cierto aire de severidad 
expresión.

Al hablar ilumínábasele la mirada con 
buen humor y brillaba en su cara el pía 
eer que experimentaba por su propia con 
versación; piteo tanto como su auditorio go 

- iuía." el AFSelio con el arte mágico que ém 
picaba para describir sus cuentos de gau 

' chas, atorrantes, gringos y vigilantes-
El dialecto de Buenos Aires en boca suya 

y con las inflexiones que le imprimía su 
voz melodiosa, adquiría un encanto propio. 
Tenía ai hablar Ja fluidez natural de quien 
domina el idioma y tiene los hechos en la 
punta de los dedos; además, y como es 
frecuente entre los latinos, acompañaba su 
discurso con gestos a menudo inimitables.

Sin embargo, de cuando en cuando veía 
te obligado a hacer pausas para respirar, 
indicio seguro de qhe sus pulmones no mar­
chaban del todo bien. Esto se hacía aún más 
aparente cuando se ponía de pie y camina 
ba por la habitación. Era de estatura me 
diana, de fuerte complexión y se mantenía 
erguido, salvo cierta caída del hombro de 
recho que le daba en algo la apariencia de 
un barco mal lastrado. Esta caída del hom­
bro indicaba claramente el mal que le aque­
jaba. J Pobre Mocho'. Estaba condenado a 
prematura tumba, pero aunque él lo supie 
se no le atormentaba mayormente. Era uo 
sportsman de nacimiento y tan dispuesto a 
ver el buen lado de las cosas, que más de 
«na vez se rió de su propio peligro.

Quizás a causa de su amabilidad no quise 
Alvarez intervenir nunca en revoluciones ni 
en política, entregándose en cambio a la.· 
ingrata» tareas de la enseñanza. Al cabo de 
varios años abandonó esta esclavizadora pq> 

’ fesión y se hizo periodista, trabajando a 
dtitlajo para varios diarios bonaerenses. Del 
periodismo pasó a un puesto en la policía 
de Buenos Aire» y de aquí, por mera casua­
lidad, a la dirección de Caras y Caretas.

Cuando Eustaquio Pelliccr y Manuel Ma- 
yol^concíbícron la ¡dea de publicar una re 
vírta semanal, deseaban naturalmente dark 
Ja mayor difusión posible, y a este efecto de 

’ cídieron escoger a un argentino como dire· 
tor. Hay que saber que ambo» -on españoles 
el primero de flatw‘· y d segundo d 

n dalueía — la tletra de María
f- Pcllicer c» un brJ lantc escritor

entonce» colabornba en 
artista, y durante sario^ 
do caricatura», bajo d 
rlíto” en Pon Quijote, periódico 
muy mordaz. popularí«im« en .«I Bu 
res de aquello» día», y dirigido po 
Sojo, alia» ''Dcmócrifo", también

A pesar de ser lo» dos ampli; 
nocido* en Bueno» Aire», calcularon Bell 
eer y Mayol que «i la proyectad 
aparecía bajo «o» nombre»; «'do s« 
rizaría entre la colonia española y 
ría el carácter nacional que quei 
mirle. Por r«o r»rogícrmi para qi 
como director y fundador a don 
Mitre y Vedia. sabia elección, put 
el hijo mayor del general Bartok 
ex presidente de la república y q 
trotó a I rqiliza çn Patrón y con 
ejércífos victorioso» de la Argentin 
, I rtiwiay que vencieron al Paraguay. I 
• h hijo un talentoso periodista y hornh 
U.ti·. ;a,pillar, conocido en todo Buenos 
f. ron el afectuoeo nombre de "P.artolí 
No podía, pues, ¡r mejor apadrinada la 
vista.

El viejo fcfffifirt 
que desaprobó 
en el díte 
mente iba 
exíslerwÍA. le haber p
nado ya lo tin duda un
hijo obediente. p¡ ’] primer número de
Curas y Caretas aparecido hace veinte 
aríoC' - renunciaba a si» puesto de director 
debido a inesperadas eircuiisiaacios.

\o Imbía la menor mención sobre su su­
cesor. cuyo nombre aparecía en In cubierta, 
junto eon los de l'cUicer y Mayol, así: 
■‘José S. Alvarez, Director”.
iQuién era este Alvarez? ¿Por qué so

El último libro de Fray Mocho llega co­
mo un buen amigo a mi mesa de trabajo 
envuelto en cubiertas "sin adornos de co­
lor de púrpura" pero cuajado interiormente 
de piedras preciosas — que así me ¡ma­

los |Kiisajes que esmaltan la obra, y 
iones del artista que ha sabido 
n páginas escritas con ese amor 
de la tierra que da a su autor 

sto Singular entre los escritores de 
generación.

libros como los hombres, como todos 
eres, tienen también sus destinos. Ha- 

beni sua falta libelli. Aun cuando un cé­
lebre poeta no lo hubiera dicho, la expe­
riencia nos lo ha enseñado.

Conozco hermosos libros que si bien no 
han nacido al calor de una inspiración ge­
nial, no han merecido por ello la breve vida 
de las rosas del poeta: Γ espace d'un'malin.

Todos sabemos de hombres que nacieron 
en un lecho de flores, mimados por las ha­
das de la fortuna y de la gloria y que en 
la plenitud y vigor de la vida desaparecie­
ron devorados por el tedio y por la mise­
ria. El olvido tiene también sus injusticias.

Otros, por el contrario, de humilde cuna, 
vencieron en Ja lucha de la existencia, fue­
ron útiles a la sociedad, y por su carácter 
y por su talento conquistaron en su seno un 
puesto envidiable.

Así sucede ser el destino de los libros que 
publican los que empiezan a ascender las 
faldas de la áspera montaña.

Muchas veces no se conoce el secreto del 
éxito, como se ignora el del fracaso. Hablo 
de los que tienen luz en el cerebro y saben 
tocar el corazón de los lectores.

Mientras unos atribuyen el éxito al nom­
bre del autor, zarandeado en los círculos li­
terarios. otros lo buscan en la oportunidad o 
en la intención al desarrollar el tema ele­
gido.

No fallan quienes encuentren la explica­
ción en. el piaudite vives de amigos compla­
cientes y generosos.

le había nombrado director? Nadie lo sa­
bía y probablemente a nadie le interesaba.

El primer número de Caras y Caretas con­
tenía el "Vale" de Mitre y Vedia, un ar­
tículo de Pellicer, dos soberbias caricatu­
ras por Mayol, una fotografía y noticia bio­
gráfica de una familia distinguida, varias 
secciones de sucesos contemporáneos ilus­
tradas con fotografías y, al final, en la úl­
tima página, y firmado “Fray Mocho”, un 
delicioso boceto literario sobre un vasco le­
chero. tipo muy común en un tiempo en las 
calles de Buenos Aires, pero ahora comple­
jamente desaparecido.

¿Qmén>cra "Fray Mocho”? En ese tiem­
po, sólo una incógnita, como el director Al­
varez. y a nadie se le ocurrió relacionar 
ambos nombres l’ero sucedió que mientras 
a nadie le importaba quien fuese Alvarez, 
pues nada aparecía bajo esa firma. “Fray 
Mocho” se convirtió en un escritor popular, 
y tanto lo fué que es sensato pensar que 
a su pluma debe Caras y Caretas su larga 
vida.

Durante los cinco años en que Alvarez 
dirigió la revista, no dejó de contribuir 
"Fray Mocho” con un artículo por semana. 
Al lechero vasco siguió un italiano vendedor 
ambulante de salchichas y luego una pro­
cesión de vigilantes y ladrones, paisanos y 
empleados, costureras y sirvientas, gauchos 
y pescadores, cocheros, mayorales y carre­
ros. lodo el abigarrado conjunto que cons­
tituía las clases inferiores de Buenos Aires, 
y lo hacía pintoresco en extremo. Estaban 
todos retratados con el arle y la precisión 
que sólo se encuentran en los truhanes de 
Cervantes. Están en las páginas de Caras 
y Caretas tal cual los hubiera encontrado 
uno por las calles de Buenos Aires. Pero si 
era "Fray Mocho” un maestro en el retra­
to, no .menos artista se mostraba con su 
lenguaje lleno de metáforas salvajes, agu­
dezas y réplicas picantes tan característi­
cas en los latinos.

Hasta entonces los autores argentinos — 
salvo Estanislao dei Campo con su obra 
maestra el “Fausto” — habían despreciado 
el incalculable tesoro de material nativo que 
tenían sobre las narices, para dedicarse a 
escribir imitando a los decadentes france­
ses y españoles. 1.a obra de “Fray Mocho” 
tuvo el saludable efecto de abrirles los ojos. 
Creó una escuela que podemos llamar crio­
lla. Toda una hueste de literatos se lanzó 
presurosa a seguir el buen ejemplo. Algu­
nos hicieron obra excelente, pero ninguno se 
acercó al maestro.

Cuando ya se afirmó definitivamente 
Caretas ascendió "Fray Mocho"

Y«> soy de los últimos en enviar a Fray 
Mocho mi palabra de congratulación por la 
aceptación que lia tenido su l iaje al país 
de los Matreros, crep que .el éxito se debe 
a que es un libro inspirado cariñosamente 
en las cosas de la tierra.

He llegado hasta la última página dete­
niéndome con placer en aquellos paisajes 
que herían más vivamente mi imaginación.

Algo conozco yo de aquella naturaleza en- 
trerriana hermosamente descrita y conservo 
gratísimos recuerdos de las horas pasadas 
allá por las riberas del Uruguay.

He remontado en bote las aguas del Gua- 
leguaychú y he llegado al pueblo natal del 
autor de este libro, en una hermosa noche 
de enero, de esas noches dé Jas regiones del 
mediodía qu> a los reflejos de la luna pa­
recen impregnadas de dulcísima tristeza, nos 
encariñan más. con el suelo en que hemos 
nacido, inundan de gozo el corazón y levan­
tan el espíritu sobre todas las preocupacio­
nes ordinarias de la vida.

Las páginas de Fray Mocho reavivan en 
mí aquellas impresiones gratísimas e inol­
vidables.

Pero aun cuando así no fuera, aun cuan­
do yo no hubiera gozado en la contempla­
ción de aquella naturaleza excepcional, no 
por eso resultarían para mí menos intere­
santes. Ellas despiertan el deseo de los via­
jes. el anhelo de recorrer nuestro país, cuya 
soberbia naturaleza es en su mayor parte 
desconocida para muchos que. nacidos a ori­
llas del Piala han cruzado gran parte de 
la Europa.

Ridículo sería censurar los viajes fuera de 
la patria; lejos de eso, pertenezco al núme­
ro de Jos ipte no se ausentan periódicamen­
te porque viven aquí enclavados lodo el año 
por la absoluta necesidad de la permanen­
cia. P»ro no debemos mirar con indiferencia 
lo que tiene de hermoso y de grande esta 
zona de la tierra americana en que esta­
mos obligados a hacer conocer de los ex­
traños.

Esta despreocupación por todo lo que es 
de casa está tan generalizada entre nosotros 
que — puede decirse sin exageración — en 
literatura y en arte vivimos en un mundo 
extraño. De aquí que nuestros artistas y es­
critores no encuentren estímulo para el tra­
bajo.

Talentos brillantes que carecen de los me­
dios necesarios para buscar en otros centros 
el desarrollo de sus facultades, se extinguen 
o desaparecen en el silencio.
_ Las producciones nacionales no alcanzan 
éxito en el libro y los editores se niegan a : 
hacer nuevas tentativas después de los ma­
los resultados obtenidos.

Aun tratándose de las obras históricas 
que interesan al patriotismo y cuentan en 
gcnc(al con un numeroso j " '

■ tores; el fracaso ha sido completo 
tante la protección oficial que en u„„ .

¡Otra forma se ha manifestado siempre gene­
rosa. 3

La prensa p'eríódica llena' su gran njísión, 
pero no debe aspirar por su naturaleza y'la 
vida efímera de la hoja circulante, a reem­
plazar al libro y a la cátedra.

¿Y las revistas? La biblioteca, que di­
rige con amor y constancia el señor l’aul 
Groussac, es. puede decirse, una rara avis 
en nuestro pequeño mundo literario.

El Ateneo vive en agonía.
Yo no dudo de que todo esto pasará y 

que han de venir tiempos mejores para núes- 
fas letras, cumpliéndose también para nos­
otros la profecía que hace Virgilio en la 
égloga a Polion: ac tota surget gens aurea 
mundo.

Las causas de nuestra indolencia- son ’com­
plejas. pero se explican fácilmente cu’ una 
sociedad cosmopolita como la nuestra, solici­
tada en el momento actual de su evolución 
por diversas tendencias tanto en las letras 
como en las industrias y en las ciencias 
sociales.

Por lo demás, este estado de cosas es el 
reflejo más o menos directo de lo que pasa 
en los centros más cultos de Ja Europa 
contemporánea.

En el momento que atravesamos, inútil 
pretensión es la de independizarnos de la 
influencia de las viejas sociedades que hoy 
por hoy se nos brindan como el modelo a 
seguir en todas las manifestaciones de la 
ciencia y del arte.

Poco a poco hemos de ir despojándonos 
de las preocupaciones que nos llevan por el 
momento a admirar lo extraño despreciando 
lo de casa porque lo tenemos a Ja mano y 
llegaremos así a poseer una fisonomía propia 
literariamente hablando.

υ y vucinuii en ,· · s·''·' >- 
público dtHee*- Ί '■ 
---- no obs:z :- 

una zó

Acabo de terminar un examen de su li­
bro. necesario para formar juicio exacto 
acerca de él, pues es de esos que parecen 
exigir una lectura rápida, como rápido es el 
encadenamiento de los sucesos que relata. 
Y no sé por qué me encuentro con la pluma 
en la mano, escribiéndole esta carta, yo que 
soy tan poco aficionado al género. Para tal 
resultado lian debido mediar circunstancias 
especiales, y ser la obra sugestiva en grado 
sumo. Lo es por su misma objetividad, y 
median estas circunstancias especiales, pues 
vuelvo de la regiones que Vd. describe, y 
me ocupo de ellas con todo entusiasmo. Ne­
cesitaba decirle lo que pienso de esa obra, 
porque una satisfacción, como un dolor, ne­
cesita expansiones, y mi carta, que no es­
perará sin duda, ha sido instintivamente 
cóntenzada con ese objeto.
-·, Cuando leí su País de. los Matreros me 
ocurrió lo mismo; pero la pereza de tomar 
la pluma acabada de dejar después de un 
artículo de diario, y amenazándome con la 
operación de arrancarle el siguiente, pudo 
más que mi deseo. Le hubiera dicho enton­
ces una porción de cosas agradables, que 
de palabra suelen parecer simples galante­
rías. pero que por escrito adquieren otra 
fuerza, muestran mejor su sinceridad, prue­
ban su fundamento, y... duran más. Entre 
ellas estaría en primera línea la observación 
de Ja rara cualidad que Vd. posee para pin­
tar gentes y paisajes, como si dijéramos cua­
dros de género, en que los hombres y las co­
sas viven con vida propia e intensa. Y 
en el mismo término se hallaría también la 
elección de sus asuntos, la altiva tendencia 
artística que le hace volver los ojos hacia lo 
que es nuestro, hacia lo que se ofrece a 
nuestra observación directa, desechando lo 
convencional de lo exótico. ¿Qué más exo­
tismo — como que es el de mañana — que 
nuestras moribundas costumbres, los tipos, 
los sentimientos. las pasiones de la raza in­
termedia, original y genuina que desapare­
ce bajo las oleadas de la imaginación ex­
tranjera? No en balde estuvieron estas tie­
rras cerradas tanto tiempo; no en balde, tam­
poco, se han abierto ahora de par en par.

Dibujado y manejado ¿I color como Vd. 
1^ hace, queda su País de los Matreros co­
mo un documento, como uno de esos "ra­
llados que fijan la característica de una 
época, y a los que recurren pintores y es­
critores para inspirarse y saturarse en su 
espíritu. Es que si sus gauchos hablan o se 
niueven, son eftos mismos hasta para quien 
no los conoce; no pueden confundirse con 
nadie, tienen personalidad y carácter hasta 
en. sus detalles más mínimos, porque Vd. 
deja poco a la sugestión, y haciendo obra 
acabada, presenta sus tipos de cuerpo en- 

con l0f,0s sus rasgos principales, y ani­
. sus cuadros coróun soplo de. la misma 
...... -Zá.’'Yà 1êTïê dicho que^esé trabajo 

há de. incorporarse naturalmente ,a nuestro 
folk-lore^ porque en él quedan estampados 
para siempre espíritu y hábitos del hijo de 
Montiel, que desaparecerá muy pronto por 
el progresó, pero que renacerá sempiterna­
mente apenas se hojeen las páginas de su 
libró. ¡Qué pocos de esa especie tenemos, 
aunque el Facundo tocara llamada con diana 
tan vibrante!...

Es que nuestros escritores no saben, o 
no ¿iuieren saber, que la apatía hacia lo que 
trata de nuestras razas, nuestros pueblos y 
nuestros tipos, no es sjno una enfermedad 
pasajera, un daltonismo, curable por fortu­
na. Se quejan de que sus libros no hayan 
cruzado el océano: Facundo hizo el viaje 
con toda felicidad, y fue recibido como sim­
pático huésped; y el Fausto, de Del Campo, 
anda ahora por Alemania vestido a lo ' 
tico,

Mi distinguido amigo: 11c tenido el gus­
to de recibir la interesante obrila que bajo 
el titulo de Mgnyorias de un vigilante y el 
pseudónimo dé Fabio Carrizo, acaba usted 
de publicar. Su lectura me ha proporciona­
do no sólo un buen rato de recreación, por 
la amenidad de los cuadros que pinta al 
relatar la imaginaria odisea atravesada has­
ta llegar a ser agente de policía, sino tam­
bién una inmensa cantidad de datos sobre 
ese mundo lunfardo que en su carácter de 
tal conoce y da a conocer. Tengo, pues, que 
agradecerle una cosa y otra.

Usted me permitirá que con las gracias 
le envíe las impresiones recibidas dé su 
>bra, tal como ellas se han ido produciendo 
en el curso de la lectura. Ante todo, debo 
recordarle que fué en busca de-los datos 
encontrados en este libro que lo anduve mo­
lestando hace poco tiempo. Invocaba para 
ello la necesidad que tenía de completar las 
lecciones que dictaba sobre Criminología en 
la Facultad de Medicina como formando 
parle del curso que estoy haciendo de Medi­
cina Legal; a nadie mejor podía recurrir 
que al autor del Registro Policial, autoridad 
consagrada en materia de ladrones. Pues 
bien, en aquella ocasión le decía lo que es 
ahora el caso de repetir: que la historia 
natural del ladrón, del ladrón manso de las 
ciudades, no había sido ni siquiera inicia­
da por los hombres de ciencia dedicados a 
esta clase de estudios. Al paso que el ase­
sino tiene especificado su tipo, o por me-

. vestido i
aunque con poncho y chiripá:

hace bien, santigüese 
que lo mesmilo hice yo.

gó-

de satisfacción al ver a tan gallardo 
......... .  ” que cruzó

raodalidad

Ai»
los

pos d la calle a. los représentant es de las
clases media y e evada. ponien lo todos
sus V ríos, pequen debilida rs. Pero
lo hac*α con el bondadoso 1 ten h umor que
le era . de m (1 nadie po­
día d ree por oír dido.

Hay obre el Mocho
bondad y buen bu mor. Du

de la» numérotas recaída le su co ferme-
dad a corazón, ai nóse u migo suyo por
conseguir <·! empi enalta el
Mocho en e»e ento tices en la muni cipalidad.
Le a»e guraron que tan pr( rom éste f«-
llccierj . -1 puesto era suyo Per
coHualr ’.ente que. c Li expec tativa, el
Mocho siguió vivier do y v Iv oficina.

Fué tan g.an.k ol rha» el amigo.
que. 1 rjos de ocu lar «u d «gll»l<
su <k» ronirnio h«i n d pi dr rgarsc a

et en adela tile al Morlm. Era éste
(kmssi «do hombre para mr l< por ello;
por el contrario, creyó ope no 1. eer chía-
te de a cosa y ur din et ic p« casuali-
dad lo amigo, lo altor. ó con su
modo -ampechano dkíénd Ir ";P
go. r«i >y muy apeoado roí t que le ’paso !
Qué q lierr. no fué culpa II. Yo birr to-
do lo posible, sólo que r narldit médico
había nuerto ya a anta gr

;
que m. quiso

r» segi ro que «ira Ir \ urite Γ
Muri '» Alvarez a a v ci

do luí liarse asistido por lo» mejores 
médicos de Huí-nos Aíre», donde nadie que­
ría conformarse con su pérdidn y donde na­
die quedaba para llenar el vacío. Porqua 
era y es aún el Mocho uno de los grandes 
escritores argentinos, no sólo por su estilo, 
sino porque ha retratado la vida argentina 
con maravillosa íidelidad. brillante colorido 
c inimitable buen humor.
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El Kta/c al país de ....
¡fa cha tendencia loable, 

mejor elogio.
Por eso yo prescindo de los detalle» de la 

criden «.-vera y ndiista que «itele tener in­
justas exigencias, y lo recibo como el fruto 
do un corazón y do un cerebro que vive en­
cariñado con Ina cosos do lo tierra.

Lo» cuadros de Fray Mocho tienen <d sa­
bor de la tierrtiea, que diría Pereda, c| ηι1.

Matreros
y esto hace hi>

pero 
paisano jineteando en las calles 
Crethe.

¡Qué diablo! ¿cómo quiere Vd. que los 
europeos no se encojan de hombros si nos 
nonemos a contarles sus mismas cosas?...

No lo harían — como no lo haremos nos­
otros mañana — cuando las obras naciona­
les, que serían por eso mismo universales, 
como algunas locolísimas de Loti; tendrían, 
además del atractivo artístico, el de la cu­
riosidad que despertarían por lo nuevo que 
presentaran. Esas costumbres que se pier­
den. esas razas que se extinguen, esas co­
medias y esos dramas políticos, guerreros y 
sociales que se han desarrollado y desenla­
zado en esta parle de América, son mina 
inagotable de pintoresco que no se explota 
por momentánea ceguedad, que pocos cono­
cen. pero que Vd. ha creado con acierto y 

comenzado a trabajar con fortuna.
Miora con su Mar Austral, salta Vd. de 

asoleadas de su provincia, dejan­

bor de esta ticrruca argentina, tan rica y 
pintoresca en sus diversas y dilatadas co­
marcas que al norte, al sud o en cualquier 
rumbo que se la observe presenta siempre 
rasgos prominentes, condiciones variadas de 
clima donde se desarrollan diversas produc­
ciones.

No me detendré a enumerar todo lo que 
encuentro de bueno en la obra que me 
pa. ni indicaré los pequeños lunares 
nos resallan.

No discutiré yo, como cierto amigo, 
aquella bella página do Ja iguana que 
día al camoatí, sobre si hizo o no bie 

arrojar al agua al goloso lagarto 
;a con astucia las mieles d 
sem irredondo 
úbo. 
los modos 

amigo, la iguana 
la vida en el arroyo, yo pido a F 
que no la saque del agua, pite 
mucha» abluciones mientras las pi 
vengadoras avispas que se le clavaron en 
la coraza no cedan en la furiosa 

caso, el autor podi 
acosado por su eri 

reprochaba haber h 
los flamencos: "lo siento por 
inalilo”, l’ero el lector no tiene qiié t< 
la iguana no se ahogará y su 

o mortal pai 
bis stilvudoi

do a sus paisanitas de vestido almidonado 
y cara atezada y vivaracha, a sus gauchos 
bailarines y camorreros, a Jos tortuosos y 
fríos canales de la Tierra del Fuego, des­
cribiendo aquellos maravillosos paisajes que 
acabo de contemplar en todo su esplendor, 
y poniendo en escena aquella abigarrada po­
blación de loberos y mineros, acudidos de 
todas partes del mundo, arrojados, ávidos, 
generosos, toscos, borracltones, mezcla hete­
rogénea e informe de los más antagónicos 
sentimientos y tendencias, que no puede se­
ñalarse sino con la palabra aventurero, pues 
teniéndolos lodos, no tiene ningún rasgo tí­
pico.

Y si acertó en la pintura de sus Matreros, 
si en ese libro fué original y vibrante de 
color, éste me revela por completo al escri­
tor fecundo que sospechaba en Vd. cuando 
los sueltos periodísticos o los cuentos de la 
tierra, esbozados para las “Variedades” de 
algún diario, le arrancaban la pluma que 
pudo dedicar a trabajos de mayor aliento. 
— como estos — de que no está desterrado 
tampoco su espíritu sardónico, juguetón y 
agudo.

Pero ¿es Vd. siempre el mismo? Después 
de ¡os Matreros y el Mar Austral, barrunto 
que Fray Mocho está cediendo su puesto a 
José S. Alvarez, más reposado, más accesi­
ble a la tolerancia, más amante, sobre todo, 
y con amor más puro, de la naturaleza ins­
piradora; algo patriota, y quizá también un 
poco místico. Perdone: lo digo sin segunda 
intención, hablo de un misticismo emanado 
de lo real, y que no rebaja los músculos ni 
desafina los nervios; esc misticismo que in­
vade al mismo Zola ‘cuando describe el Pa­
redón ...

Mejor es así; ahora puede Vd. recuperar 
el tiempo perdido >en las t educciones, para 
ganar un pan mojado en tinta y bien poco 
sabroso, como el mío. Porque supongo que 
se habrá puesto de nuevo a la tarea, y que 
ya irán adelante las carillas de algún otro 

entino que vendrá a hacer “pen- 
los dos excelentes de la serie, y 
cuarto por la simetría, y el quin- 

iguientcs por el éxito.
Este del Mar Austral, como el anterior, 

pide la continuación, o mejor dicho, reclama 
otro y otros, porque pinta con arle fiel y 
porque entre líneas tiene toda, la sensa- 

quellos parajes. Λ mi regreso de 
los Estados y Tierra del 
sorprendido al ver renovarse 
las impresiones recibidas que 

para destacarse de nuevo necesitan o el re­
concentramiento de la producción, o un exci­
tante tan poderoso como ése. De aquí una 
duda: la nueva visión ¿era efectivamente 
provocada por sus cuadros, que me la pre­
sentaban íntegra, o su efecto era sólo el 
mecánico de encaminar mi imaginación a 
evocar otra vez. lo que mis ojos habrían con­
templado y mi memoria guardaba, pronta a 
devolvérselo a la primera señal?

Por esta duda procedí al examen de que 
le hablé al principio, y que me alegro de 
haber hecho. Sus cuadros son completos, vi­
vos, palpitantes de verdad, y están pintados 
con el arle instintivo e invisible en sus 
“ficelles”, del verdadero poeta y del escritor 
de raza.

Todos sus lectores sentirán ante ellos la 
misma impresión que yo. y verán por inter­
medio suyo y tras los negros renglones del 
libro, aquella tierra extraña y aquellos hom­
bres más extraños aún.

Dígame allot qué no ha dado más
importuni* ¡eres en su obra?...

·: porque su 
aluralczii — 
tlrajeran demasiado

trrtos 
urgen 
bliiilceiiH

i el Pinje al país de los
¡i los buenos libi 

tes de nuestras

ido Vd. al dejarlas 
la penumbra, porque en realidad, allá en 

austral, su papel es muy sccttn- 
como si aquellas ásperas 

«inarati sino lo 
an la gracia y 

de apropiado 
sus personajes 

fueran Hércules y Onfalc, Sansón y Dali· 
la... Tierra'de terremoto, apenas se tolera 
que la mujer cruce furtiva sobre ella, sin 
dejar rostí deslácese sobro sus pe·

bosques..,
es emocionante, aunque ca­

lcínente porque nace de la 
¡■torno femenino de la natu- 

I hombre que quiere hacerse amar 
¡liarla... como en la sociedad.

¡pie lo felicite ahora?... No es 
después de lo dicho.
aria que lodos los demás hicieran 

romo usted: que miraran u su alrededor, 
vieran lo que tenemos, y se gozaran en ello. 
En cnanto a mí. nunca más feliz que cuan­
do baldo de du tierra o cuando leo un libro 
como el suyo.

Agosto 9 do 1098.

¡or decir sus tipos, que su psicología ha 
sido minuciosamente revelada por observa­
ciones múltiples y repetidas, que el ladrón 
de camino, el salteador, ha sido objeto de 
obras variadas, conteniendo datos y apre­
ciaciones sobre el modo de vivir y de ro­
bar, que el delincuente político ha dado mo­
tivo a numerosos trabajos referentes a su 
mentalidad y a Ja importancia de su acción, 
el ladrón de ciudad, ser activo como nin­
guno en su oficio de delincuente, y dañino 
como un flagelo, lia quedado ignorado de 
los criminologistas y psíquicos hasta el pun­
to de hacer creer que sea una consigna en 
ellos este silencio absoluto sobre gente que 
les hubiera dado tema fecundo a desarro­
llar y les hubiera permitido demostrar la 
capacidad de observación de que están do­
tados la mayor parle de ellos. La razón de 
este olvido tan completo de un tipo impor­
tante del reino criminal no me la puedo ex­
plicar hasta ahora por ir.ás que lie tratado 
de averiguarlo. Una sola cosa he podido 
sacar en conclusión y es que en este punto 
el criminologiste, generalmente en pugna 
abierta con el criterio actual de Ja legis­
lación, tanto en lo que se refiere a la pena 
como en lo referente a la profilaxia del de­
lito, está aquí en completo acuerdo con él, 
admitiendo tácitamente que el valor de 
ese factor criminal es insignificante y que 
la personalidad de estos delincuentes no me­
rece la menor atención.

Su afición por los ladrones no es segura­
mente el resultado de estudios criminológi­
cos; felizmente spara usted el ladrón no es 
sino un pretexto que le permite poner de 
manifiesto sus excepcionales aptitudes de 
cronista. Se ve que no odia a los ladrones; 
al contrario, parece sentir por ellos una 
cierta ternura, un amor acaso nacido del 
contacto, tal como el que tienen los hom­
bres de mi profesión por tantos de esos se­
res repugnantes que están obligados a que­
dar en los asilos. Y es esto, precisamente, lo 
que da valor a sus. descripciones y a sus 
comentarios. Las ideas preconcebidas, 'las 
naturales estrecheces de doctrina, que hu­
bieran acompañado a un observador de es­
cuela en este estudjo, no pueden aducirse 
en su caso para desvirtuar la verdad de su 
libro. Autor más imparcial que Vd. no hu­
biera podido hallarse, ni tampoco de mayor 
autoridad, pues el fundador de la Oficina 
de Pesquisas de nuestra Policía puede de­
cir, sin temor de ser desmentido, que sa­
be bien lo que son ladrones.

Nadie supone la fuerza de asociación y 
los recursos con que cuentan los ladrones 
para despojarnos de. nuestros valores sueltos, 
ni se figura la cantidad de tipos diferen­
tes que componen este gremio. Es segura­
mente la ignorancia en que se está de es­
tas cosas,. lo que hace qug_jse tolera a Jo» _ 
ladrones en la forma que lo hace el Estado; 
:' lo menos, ¿sta es la única causa aparen­
te que yo encuentro para explicar la impu­
nidad en que se Ies mantiene a estos con­
suetudinarios enemigos de la propiedad, pa­
ra los cuales no hay ni pena que los es­
carmiente. ni corrección que los arrepienta. 
No es extraño, a decir verdad, que seme­
jante tolerancia exista por esta gente en 
una sociedad, cuando vemos al Estado, no 
ya hacer la vista gorda sobre el delito, sino 
protegerlo, como sucede con la prostitución 
que está convertida en una profesión paten­
tada y garantida en sus derechos indus­
triales por la autoridad; y con el juego, 
(pie está monopolizado en sus productos 
ñor el Fisco para hacer vivir los hospita­
les y la Iglesia

Es de felicitarse, por lodos estos moti­
vos, que sus conocimientos especiales en el 
ramo que conociera tan de cerca en otro 
tiempo y por razón del cargo, hayan veni­
do a divulgarse en forma corriente. Sirvien­
do de tema a capítulos de su obra de 
costumbres, la forma elegida para desenvol­
verlo constituye la parte más interesante 
dé su contenido. Cierto es que el vigilante 
'tue sé entretiene en contar, estas cosas es 
un artista en el géneto, disfrazado de ama­
teur para mejor hacer su papel. Así, el 
éxito que va a tenet el libro, va a ser 
enorme v le asegurará, no sólo el de los dos 
que en --! mismo anuncia como próximos a 
salir a luz. sino el de todos los demás que 
quiera publicar sobre estos asuntos. Una 
obr? de este fondo y de este estilo, está 
'.'(‘st nada a correr de mano en mano y a 
reitrprim'rse en fuertes tirajes de ediciones 
repetidas.

La descripción de escenas de la vida de 
campo y ciudad,"hecha con colorido tan 
vivo y animada con personajes tan carac­
terísticos, queda agradablemente impresa en 
la memoria, impuesta ‘por la fuerza de 
la realidad que se está conociendo o reco­
nociendo. Todo esto sin figuras de tono exa­
gerado, natural, espontáneo, como para im­
ponerse al pueblo por el buen gusto, a la 
par que por la verdad. Ha hecho bien de 
adoptar esa forma suelta, sencilla, ingenua, 
como estilo, y dedicar su talento al pueblo, 
pues el pueblo quiere lectura agradable y 
busca por medio de las obras de esta clase 
orientarse definitivamente en el medio en 
que domina. Ya [lasaron los tiempos en que 
al vulgo se le había de hablar en necio 
liara que entendiera; hoy. para dirigirse a 
él es preciso, no tan sólo hablarle bien, 
sino con un lcnuaje más pulido que el que 
se gastaba entonces con la gente refinada. 
Por eso, y no por otra causa, es que el 
prestigio y la fortuna de los novelistas con­
temporáneos se consagra después que sus 
obras han tenido la sanción popular. La 
sorpresa de aquel escritor francés, criticado 
precisamente por escribir pura el vulgo, ex­
perimentada al ver uno de sus amigos le­
yendo sus producciones destinadas para las 
sirvientas y las modistas, prueba que la evo­
lución de la fama tiene su comienzo en el 
suelo y su vuelo en la altura.

En su caso particular, la reputación de 
escritor está hecha de antemano, de modo 
que no puedo decirse que lo guia en esta 
obra el deseo de asegurarla. El público tie­
ne que' agradecedle este servicio que le 
hace, de tomarlo como fin y no como medio.

Espero con ansia el segundo tomo de es­
ta obriía ; nuevos cuadros de costumbres ha 
do contener y nuevas costumbres de ladro­
nes, esto último más interesante que todo 
para mí .

Lo saluda con este motivo muy afectuo­
samente, su amigo y S. S.
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uEl inglés de los güesos” El disfraz patriótico de todas las
Del novelista Benito Lynch

por Roberto F. Giusti

o que se quiera, 
la uarrada, por 

argumento.

el critico de 
temor de que 

sto de las harto 
porteras de antaño, 
l folletín, o de la* 

modistillas de ogaño.
En esta actitud mental, reprochable 

sin duda para los exquisitos que ahora 
sólo juran por Proust, como si no hu- 

un solo canon artístico. 
El inglés de los güesos. 

desde la primera pagi· 
una mujer curiosa, po.· 

leí argumento, siguién- 
paso con tal ansiedad 
ü vez senti la tentación, 
tí heroicamente, de co­

iterarme del desenlace, sal

en verdad me Jije; 
vulgar, Benito Lynch 
talento admirable de 

ección de sus procedi- 
tivos, en referirnos, 

ada, la historia de la mu 
chacha que coquetea con el forastero 
que se aloja en su hogar, y del enamo­
rado que penando por celos apuñalea 
al intruso. En efecto: mister James 
Grav, flemático antropólogo inglés, ni 
muv ¡oven ni viejo, se hospeda por 
akíinos meses a la buena de Dios, por 
orden del patrón de la estancia en el 
rancho de don Juan, puestero de La 
Estaca, ccn el objeto de recoger y es­
tudiar los huesos de un paradero indí­
gena cercano. Don Juan y su mujer Ga­
liana tienen dos hijos: Balbina, una 
hermosa criollita en sazón, y Bartolo 
un chicuelo trabajador y travieso. De 
Balbina está enamorado, aunque con 
inútil empeño ante el desvío de la mo­
za. el gauchito Santos Telmo. No falta 
ningún

Por 
circunstai-- 
asi la llaman a Balbina,— comenzara a 
hacer víctima al inglés de todas las 
bromas groseras y crueles con que la 
gente de nuestra campaña mortifica al 
forastero, ni que luego, por motivos lu 
tiles, se enconara contra él mismo has 
ta el odio. Tarde o temprano habría 
de interesarse, poco o mucho — yo 
Mtponia que poco — por su sabio hues 
ned espíritu tolerante y bondadoso, o 
acaso s¿ valiera de él para excitar aun 
máa los celos de Telmo; y la catastrofe 
se produciría. Asi pensaba yo. Y la ca 
tástrofe en efecto se produce. Precisa 
mente e-undo Balbina comienza a sen­
tirse inconscientemente seducida por la 
delicadeza y la bondad del ingles, este, 
ignorante aún del sentimiento que ha 
despertado en aquella chiquilla semi­
bárbara, cae gravemente herido bajo 
el puñal alevoso de su insospechado 
rival Pero cuando esto sucede, el rela­
to todavía no ha llegado, ni con mucho, 
a la mitad, y la curiosidad se pregunta: 
'¿Y ahora?

Mi suficiencia de lector experto se 
sonríe de nuevo. Ahora sucederá - 
mc _ lo que he leído muchas ve­
ces: el convaleciente se enamora de 
,u enfermera, la enfermera, del conva 
leciente. o viceversa. Aun recuerdo con 
cariño ’una historia parecida en ilo 
esencial, leída en mi infancia: El doc­
tor Antonio, de Ruffini.

caballera 
mifiesta a

doña María, la médica del lugar, mien­
tras la lechuza tijeretea sobre la cum­
brera de! rancho? ¿cómo mi descon­
cierto al presenciar el cambio que ines­
peradamente se opera en la conducta 
de la enferma? ¿cómo mi ansiedad, 
cuando Balbina, confiada en el hechi­
zo que la médica le enseñó para retener 
al amado, va procurándose cautelosa­
mente los ingredientes y urdiéndolo a 
escondidas de todos? ¿cómo mi fiebre, 
cuando practica el hechizo en un rincón 
de la huerta, bajo el terror de ser sor­
prendida por alguno de los suyos, lo 
que desbarataría el conjuro? El lector 
va no es indiferente: toma partido: su 
causa es la de Balbina; él también es­
pera, anhela, quiere que el hechizo sea 
eficaz; confía, cree en él ciegamente. 
Y asiste a la escena decisiva de la des­
pedida reteniendo el aliento. “Doña 
María lo había dicho bien clarito que 
con la liga no se iba a dir James ni 
aunque juera brujo...” Nosotros sa­
bemos que él también sufre por su amor 
y por lo que hace sufrir a Balbina. 
¿Qué hará? ¿se quedará espontánea­
mente arrojándose en los brazos de su 
amada, o algo imprevisto impedirá la 
partida? ¿O acaso morirá, y se cum­
plirá de este modo la oscura profecía 
Je la hechicera? Terribles minutos los 
de la partida, que Benito Lynch ha 
narrado con cruel refinamiento de ar­
tista. complaciéndose en agudizar la 
emoción, graduando el efecto hasta 
suspendernos el aliento, hasta obligar­
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ceversa. aun recuciuv vw.. 
historia paréenla en lo

’ i. Tal cual lo 
el leve excitante 

co afecto que 
- 9U enfermera, 

Imita ingenua y salvaje, 
odio y en el amor, se 

idamente del hombre 
■urlara y después abo­
' Cuando el forastero 
1 de la pasión que ha 

lando quizá el amor dea- 
aunque no

él
rítr

d< 
content'

nos a contener el grito, como a la pobre 
Balbina. ¿Cuántos son los decisivos? 
¿Uno, dos, tres, cuántos? ¿Es aquel 
en que “pareció que el cielo y la tie­
rra y que el silencio y que la noche y 
que el aire tibio y el perfume de los 
pastos maduros, todo se conjuraba, 
todo se unía resuelta y armoniosamen 
te para empujar, para precipitar a aque­
llos dos seres en el vértigo loco de la 
conjunción suprema...”? No; la hi­
dalguía y la razón del inglés triunfan 
sobre el instinto y el amor. Mecánica­
mente reacciona. “.. . Parecía una ar­
madura de acero más bien que un 
i ombre. . comenta el novelista. ¿0 
el minuto decisivo es el de la despedi­
da? ¿o aquel otro en que el sulky se 
para a punto de arrancar, porque un 
negro v mistreioso bulto, un descono­
cido ¿quien?, avanza a media rienda en 
la noche?. .. Ninguno es. James parte 
v Balbina se ahorca con el lazo que 
trenzó a su pedido, “para ella sola” "el 
hombre de su destino”.

¿De cuántos modos podía concluí: 
verosímilmente la novela.'' Mientras 
leía, conjeturé muchos; leída, no ad­
miten Ja lógica y el sentimiento sino 
un desenlace, el que el autor ha na­
rrado.

por la razon, 
a, puro ins­

Solían los preceptistas establecer 
prolijamente cómo y cuándo un per­
sonaje podía aspirar a ser el héroe de 
una epopeya. Severas condenaciones 
recayeron sobre algunas famosas, cu- 

protagonista no respondía a los 
9 de zoilo.
novela moderna tiene el paladar 

» difícil. Todos tienen acedo a 
y rodo en ella es posible, hasta 

lo imposible. Sin embargo, parecería 
que en una novela de. amor, y de amor 

ido, del que sacude las fibras 
las y lleva a la muerte, no 
il primer llegado ser el pro­

Di ríase que Lynch se ha 
Jo en burlar la dificultad, 

de despertar el corazón de 
dominar su fiereza salvaje, 
nya en la vida y en la muer- 
inglés de los giiesos, hombre 

y rilículo — si mirando 
itro punto de vista criollo, 

graciosamente el cuete- 
indo y deformando so­
lista no lo adula, no lo 
a lo retrata de cuerpo 

u procedimiento descriptivo 
más dinámico. Sólo viviendo con 
a lo largo de la acción, va 
úéndolo y amándolo, Jam· 
un gentleman 
su deber, restii

m su

frió; bondadoso y leal, pero egoísta; 
algo excéntrico; físicamente anguloso 
y largo, quizá, bien mirado, buen mo 
zo con sus correctas facciones, el ca­
bello leonado, la leve sonrisa burlona 
en los labios finos y sus serenos ojos 
azules.

¡El inglés de los giiesos! Linci» lia 
afrontado la dificultad desde el titulo, 
ni poético ni de buen gusto; y ha vuel­
to a afrontarla en cada página, hasta 
innecesariamente, a mi juicio, al pro 
digar el apodo burlón. Debió de te­
ner mucha fe en su maestría para atre­
verse a urdir un palpitante drama de 
amor en torno de este hombre excén­
trico. cuyo apodo ya le pone una tilde 
de ridíc· lo, y otra su media lengua...

¡ Y quién había de enamorarse de él : 
Balbina, su antípoda. Tampoco la adu 
la el novelista. Salvo su perfecta her­
mosura de morocha en flor, ¿qué vir­
tud tiene Balbina? Es una bestezueli 
salvaje, caprichosa, arbitraria, grosera, 
deslenguada... En su arisca inocencia, 
es el insi’nto aún en capullo; es la vir­
gen naturaleza. Aborrece y ama con 
igual violencia apasionada e impulsiva. 
Si sospecha una rival, la mataría sin 
piedad como Santos Telmo intentó ase­
sinar a James. Y así como primero se 
burló de él de un modo primitivo y 
arbitrario, y en seguida le odió, hasta 
desear su muerte, — cuando sus sen 
timientos cambian; por gratitud, por 
curiosidad, por secreta atracción del 
instinto, desde ese día le considera co­
sa suya, pára siempre, "el hombre de su 
Jestino”. Cuando le busco a Balbina 
una hermana, pienso, saltando por en­
cima de todas las diferencias de raza 
e ambiente, de sentimiento — en So- 
ileza.

La chicuela caprichosa y perversasi· 
vuelve .-umisa y tierna; y a tanto fue­

go cede l i frialdad del hombre, aunque 
nunca la férrea rigidez del gentleman. 
Para él, d principio, este inocente idi­
lio es un dulce juego con que entre­
tiene las lentas horas de la convalecen­
cia, en aquel mísero rincón del ranchó 
donde yace: para Balbina no es un 
juego: es un sueño del que sólo des­
pertará en el instante horrible de h 
partida. Del juego, aunque se haya 
connaturalizando con nuestra vida, ha­
ciendo un grande esfuerzo es posiblp 
desacostumbrarse; para Balbina, í ¡ja­
sar de su ensueño a la realidad, es ca-gl· 
I íar‘<Té elementos de vida, c-s—- 
Dos temperamentos diversos. EI/unb 
moraliza· “La vida es trabajo, es su­
frimiento”. La otra, sensibilísima, no 
quiere padecer. Prefiere la muerte al 
sufrimiento. Digo, quiere, prefiere... 
Digamos, no puede padecer, no puede 
sino mor;J.

Cuando llegue la hora de la separa­
ción, la reacción será muy distinta. El 
amor de Balbina, llorando, arrastrándo­
se. implora: Quédate. Sí; James, si 
obedeciera a su corazón, se quedaría, 
porque ama y sobre todo porque quisie­
ra evitar el gran dolor de la pobre mu­
chacha; pero “su corazón de hombre 
práctico y serio estaba condenado de 
antemano a ser retorcido por su vo­
luntad como un viejo estropajo”. Y su 
voluntad le ordena cumplir su deber. 
Su destino de “hombre de marcha” de 
la humanidad, por nacimiento, por edu­
cación y por costumbre, es otro que 
el de quedarse a vegetar en un remo­
to país junto a una chiquilla apasiona­
da: otro es el compromiso que ha con­
traído consigo mismo, otra su ambición, 
otro su deber, en fin. Es el capítulo 
XIX de esta novela, asistimos al dialo­
gismo en que alegan sus respectivos ar­
gumentos la razón y el instinto de este 
firme espíritu; por un lado, su anhelo 
de vivir plenamente la hora fugaz de 
amor, de belleza, de juventud, que la 
vida le brinda con su copa llena; por el 
otro, el deber de sacrificar esa hora a 
su propio perfeccionamiento indivi­
dual, el cual le exige prosiga su mar­
cha. ¿Por quién está el autor? Sin sa­
berlo de cierto, juraríamos que está de 
parte del instinto — ¡criollo al fin!—; 
pero eso poco importa para el curso 
de la acción. No es ya el novelista 
quien mueve a James Gray. Su vida, 
su destino, son determinados por su 
personalidad. Pirandello diría: es lo 
que es, a despecho del autor, aunque el 
autor no quiera. También nosotros en­
ternecidos por el reconcentrado y mu­
do dolor de Balbina, quisiéramos que 
él, rompiendo con todo su pasado, di­
jese: — Me quedo. ¿Qué nos importan 
su» huesos, sus trabajos científicos, su 
reputación, sus futuras cátedras? To­
do eso es la cáscara de la vida, no su 
jugo; apariencia, no sustancia. Pero 
también sabemos que no puede ser. 
¿Podemos concebirlo al “inglés de los 
güesos” resignado a vivir al lado de 
su “Babino” en el puesto de La Es- 
laca? Aquí no es el caso de querer o 
de no querer; algo superior a su pro­
pia voluntad le obliga a obedecer a 
su destino.

No hay verdadera tragedia sino allí 
donde el hombre lucha con el Destino. 
Guando el hombre lucha consigo mis­
mo o con otros hombres, su causa pue­
de despertar nuestra simpatía o nues­
tra compasión; pero sólo ante lo in­
eluctable, cuando le vemos resolverse 
inútilmente en la red del Sino, sentimos 
el verdadero soplo trágico. Este es el

En España preparan los políticos del 
nuevo régimen la celebración del pri­
mer aniversario de “la revolución sin 
sangre” llevada a cabo en setiembre 
del año pasado por el enérgico Gene­
ral Primo de Rivera. Esta conmemo­
ración tendrá un acentuado carácter 
"popular”. Se hará un plebiscito de 
simpatía, apoyo y gratitud, al jefe mi­
litar de la revolución, cuyo título de 
restaurador de la vida nacional, la 
“opinión pública” ha reconocido de 
manera tan rotunda como espontánea.

La dictadura militar que hoy impera 
en España no falta al conocido, al his­
tórico sistema de legitimación practica 
do por todos los regímenes autocràti­
co*, por todos los gobiernos ilegítimos: 
la defensa de la patria, la “restauración 
nacional”. La dictadura en el gobierno 
de un pueblo que ha vivido dentro de 
un régimen constitucional, es una con­
secuencia, un producto de la decaden­
cia, no una reacción contra ésta. Cuan­
do la vida política se corrompe y de­
bilita. hay un ambiente propicio a la 
aparición de brotes autocráticos, por­
que relajadas las fuerzas políticas de 
moralidad y legalidad que serían en 
plena vitalidad, un obstáculo a las 
propensiones dictatoriales, el dictador 
encuentra llano el camino y aparece 
en toda su falsa y brillante grandeza. 
Las circunstancias en que se verifica 
el advenimiento de la dictadura, dan 
al que viene a ejercerla una aparien­
cia de salvador, de restaurador, de hé­
roe nacional. Así se explica la onda 
de “popularidad” que estalla a los 
pies del caudillo. No es difícil celebrar 
popularmente el primer aniversario de 
una dictadura.

¿Pero el segundo, el tercero y el 
cuarto? En la vida de los pueblos con­
temporáneos que han alcanzado «cierto 
grado de civilización, la libertad no 
es solamente una noción especulativa: 
es un factor esencial. Un pueblo mo­
derno no puede vivir normalmente sin 
ese principio dinámico que se ha incor­
porado no como una cosa muerta, si­
no como una fuerza real a la civili-

caso de James y Balbina en la novela 
de Lynch. Tampoco es verdad, según 
ya lo vimos con palabras del propio 
autor, que la voluntad del inglés re­
tuerza como un estropajo su corazón. El 
no obra así porque quiera sino por­
que no puede obrar de otro modo. Bal- 
bina implora, porque nada sabe de es­
tos imperativos de la existencia. Ella 

*-rrfr conoce otros imperativos que los 
del sexo; pero no todo en la existencia 
es sexo. El Destino juntó caprichosa­
mente sus vidas tan distintas; el Des­
tino los separa. En esto reside la hon­
da emoción de esta tragedia, que me 
recuerda, por el inflexible determinis­
mo que preside de acción, las novelas 
de Tomás Hardy.

¿Rero todo ello a razón de qué? — 
se dirá — ¡Bali!
enamorada. Parva materia para una 
tragedia.

El autor se adelanta a la objeción, 
refutándola por anticipado en un pa­
saje donde analiza los sentimientos de 
Balbina.

“El mundo poderoso, indiferente, 
aplastaba bajo sus pies aquel drama 
tremendo de un corazón y de una vida, 
sin sospecharlo siquiera... La chini­
ta, por su parte, retribuía al mundo su 
bestial desamor en una forma más am­
plia todavía... Si a ella le hubiese 
preguntado alguno qué parte sacrifi­
caría del mundo para tornar a ver en­
cendida dentro de su alma la luz aque­
lla que antes le-embellecía la vida, es 
seguro que en respuesta hubiese signi­
ficado para el mundo el más espantoso 
cataclismo. . .”

El drama de la pobre criollita ex­
traviada en la pampa es el eterno dra­
ma humano del amor y la muerte.

De eso deriva el alto valor poético 
de esta novela, en la cual tan admi­
rable pintura se hace’ de un caso más 
del eterno drama, idealista en su cru­
do realismo, porque eleva a tipo el 
caso particufar. Si es inmortal la trá­
gica y apasionada Pharmaceutria de 
Teócrito, la aldeana de Siracusa que 
prepara en la noche el mágico filtro 
que ha de devolverle al seductor esqui­
vo, reconozcamos la belleza de la es­
cena en que Balbina, bajo el sol de 
mediodía, trémula, ansiosa, asustada, 
martillándole sordamente la sangre en 
las arterias, saltándole el corazón den­
tro del pecho, le hace a su amado, en se­
creto, “la liga” que ha de retenerlo por 
siempre; jadeante, desesperada, sofo­
cada de angustia por el temor de ser 
sorprendida y de que se deshaga el 
hechizo.

De una “chinita”

Dictaduras
zación contemporánea. Cegar esa fuen­
te que nutre el organismo y vigoriza la 
existencia social de los pueblos de hoy, 
equivale a producir una situación anor­
mal. un "estado patológico”, que, por 
fuerza, tratándose de una nación, ha 
de ser transitorio. El tipo actual, el 
tipo adquirido de gobierno en el mun­
do civilizado, es el de la democracia, 
más o menos pura, más o menos per­
fecta. en que se respetan, por lo menos 
las formas democráticas en la actividad 
política. El autocratismo es un tipo 
superado, un tipo desechado. Su impe­
rio no puede ser estable dentro del gra 
do de cultura «política que han alcan­
zado pueblos europeos y americanos. 
No es muy difícil celebrar popularmen­
te el cuarto aniversario de una dicta­
dura.

Pero hemos tomado el caso de Es­
paña y de su dictador militar para ha­
blar de la "necesidad patriótica”, que 
es el título de legislación y la bandera 
popular de todas las dictaduras. Ya vi­
vimos cómo, históricamente, el auto- 
cratismo aparece en circunstancias que 
lo presenta como el refugio y de pala­
dín de la salvación nacional. Tal es la 
apariencia. ¿Pero cuál es la verdad?

Acaparados realmente por un solo 
hombre y por tres o cuatro, los poderes 
del Estado, el ejercicio de éstos diríge­
se fatalmente a favorecer los intereses 
del grupo imperante. Así como el go­
bierno de una mayoría tiende a servir 
intereses más generales, más democrá 
ticos, el de una minoría se encamina a 
proteger, de preferencia, y casi siem­
pre exclusivamente, intereses' más re­
ducidos, menos comunes, más particu­
lares. Es una ley de proporción, cuyo 
fundamento reside en la misma natu­
raleza humana, cuyo cumplimiento ri­
guroso testimonio la historia y cuya 
verdad confirma el estudio de la evo­
lución del Estado de la acción de un 
gobierno en el sentido de defender 
y estimular intereses, es decir, de pro­
curar bienestar y engrandecimiento, só­
lo abarca aquella porción social de

dónde ha emanado su poder. En esta 
escala, una autocracia verdadera consti­
tuye el gobierno menos nacional, me­
nos patriótico, tomado este último vo­
cablo. no en un sentido oratorio v 
romántico, sino en su significado jus­
to de acción eficaz hacia el progrès· 
integral de la patria. Una oligarquía, 
o sea el gobierno de una clase, hace 
un ejercicio más colectivo, pero n· 
propiamente democrático, del poder 
Una democracia pura haría el gobiern· 
perfecto, comprensivo de la integridad 
de los intereses de la comunidad. Así 
el régimen será tanto más nacional. 
( uanto más democrático. Todo dictador, 
aunque en un principio tome el poder 
con fines de restauración nacional, se 
torna al poco tiempo en el verdader· 
enemigo de la patria.

“Progreso integral” hemos dicho. Y 
con esta expresión queremos significar 
el desarrollo armónico de todas las 
fuerzas, de todos los aspectos naciona­
les. Es ese progreso el que necesitan 
los pueblos, y el que las dictaduras n· 
realizan jamás. El autocratismo suele 
fabricar, valiéndose de un abusivo ejer­
cicio del poder, el esplendor material, 
más aparente que verdadero por cier­
to, de los pueblos que sufren el dora­
do y despótico dominio. La dictadura 
siempre ha querido buscar en una pros­
peridad económica, la imposible legi­
timidad de su ilegitimidad. Pero el 
progreso espiritual, la exaltación de las 
más nobles fuerzas nacionales, ¿la ha­
cen. la pueden hacer los regímenes ab­
solutos? No. absolutamente no, por­
que ese engrandecimiento espiritual se­
ría el principio de su fracaso. Por eso, 
mientras el General Primo de Rivera 
halaga a los agricultores y la Asam­
blea agraria de Sevilla lo aclama es­
truendosamente. Rodrigo Soriano v el 
eximio maestro Lnamuno soportan an­
gustiosamente el confinamiento.

Así la dictadura en España y así to­
das las dictaduras tropicales que han 
existido en esta nuestra América, tan 
paradógicamente democrática.

Justo editorial de “La Prensa”

F.l sábado 5 del coniente los grandes ro­
tativos de esta ciudad publicaron la siguien­
te nota, que reproducimos de "La Nación":

"Acto de adhesión al Sumo Pontífice 
Por iniciativa de los Cursos de Cultura 
Católica se realizó ayer cu la Nunciatura 
Apostólica un acto de adhesión al Sumo 

que asistió numeiosa concu· 
ombre de la entidad mencio· 
Uilio DeirOro Maini pronun­
o señalando el significado de 
; constituía, dijo, el leslitno- 

filial devoción al Soberano Pon-

La Prensa", publicó el 
guíente editorial, que so- 
exión de nuestros lee-

idehtnie expresó que se hallaban
■orque eran católicos 
licar sin hesitación^ 
la lglesi

ntranqui- 
quienes, 

orresponde buscar una so­
tillados que pueden haber 

s circunstancias", 
orador es el secretá­

is acional del Trabajo 
aquín S. de Anchore-

Manifestación fuera de lugar

la
Más considero la arquitectura de es- 
novela y el desarrollo de su acción 

ludo co> 
. Desde 
le apra

máticas, que surgen sin artificio de 
la situación o .se adaptan a ella na­
turalmente, ¿Qué cosa más natural 
que la lechuza tijeretee hueca y sinies­
tramente en la cumbrera del rancho, 
como “cortando una mortaja”, en la 
desolación de aquella noche en que la 
médica asiste a Balbina; o que una 
estrella raye el firmamento cayendo 
allá por donde la vieja tienÇ su ran­
cho, aquella otra noche en que doña 
María muere? ¿Se sonreirá la huma­
na filosofía de esos signos fatídicos que 
el novelista asocia con intuición poé­
tica a los tristes lances de su heroína?

En un solo rasgo, en una palabra 
única, sabe poner Lynch incalculable 
fuerza de sugestión. Cuando el sulky 
que se lleva al “inglés” está por arran­
car, se ve llegar un caballo al galope en 
la sombra creciente. Es éste el momen­
to en que el lector, con el alma en un 
hilo, como Balbina, espera que el 
“milagro” se produzca. ¿Quién llega? 
¿de ahí vendrá el milagro? Alguien 
pregunta: — ¿Santos Telmo? — Otro 
contesta: — ¡Salí de ahí!... Nada 
más. Pero la sugestión terrible ha si­
do ejercida sobre el ánimo del lector. 
Santos Telmo no es, no puede ser, por­
que está preso; pero ¿y si fuera? Si 
él viniese con su puñaí a realizar el 
hechizo por imprevisto modo? Es un 
lampo sangriento; es una sacudida de 
los nervios; es un efecto admirable lo­
grado con una sola polabra.

¿Por qué el hechizo no da resultado? 
Sin embargo el lector confía en él su- 
perticiosamente hasta el último ins­
tante. El autor no sólo no descifra el 
enigma, sino que desorienta nuestra cu­
riosidad proponiendo al acaso varias 
explicaciones que surgen naturalmente 
de los hechos.

Su habilidad en urdir la intriga es 
algo más y mejor que la común picar­
día de los novelistas populares: es ta­
lento de artista.

Trabajando con una materia vulgar, 
con personajes vulgares, con sucesos 
ordinarios y valiéndoce de un lenguaje 
vulgar, difícilmente incurre en el peca­
do de vulgaridad y mal gusto. Su arle 
depura y eleva la materia mezclada e 
inferior. En primer término, la hones­
tidad de su arte.

Benito Lynch no entiende que la no­
vela deba ser pura acción, en el sen­
tido de pura intriga, ni tarnpoco puro 
análisis psicológico. Sus novelas son 
el reflejo de la vida, tal cual es, múlti­
ple y varia; sus capítulos, cuadros de 
costumbres de una fidelidad que sor­
prende. No podría proponerse el nom­
bre de ningún escritor uruguayo o ar­
gentino que haya pintado al hombre 
de campo con más verdad que Lynch en 

iteriores novelas. Cada uno 
vive, se manifiesta en el 

la mueca, en la palabra, en 
silencios. Florencio San­

icelo observador de tipos co­
li pintó mejor en sus 
- M’ltijn el dolor. 

La Gringa a las 
de nuestra campaña 

las ve Benito Lynch y de có- 
s pinta en El inglés d·' los 

Y su notación del detalle es 
icsaria pa­

cí momento 
no es la fá-

cil observación de los gestos y adema­
nes, insignificantes aunque verdaderos, 
que tanto prodigan algunos escritores 
por eso llamados realistas. Lynch n· 
pinta por pintar, sino porque cada 
trazo concurre a la formación del cua­
dro completo: el ambiente de la no­
vela y las circunstancias que explica· 
y dan color y animación a la acción 
central. Cuando —vitaΛι'-1
descripción de lo que se adivina por 
indicaciones indirectas, lo hace.

I n novelista común no habría des­
perdiciado la ocasión de describir la 
escena en que Santos Telmo apuñalea 
por la espalda a James. Lynch la omi­
te por innecesaria, y supongo, por ar­
tísticamente vulgar. Cuando su humo­
rismo quiere mostrarnos la tan caca­
reada virtud de las muchachas de Gó­
mez. censoras de los demás, en peor 
trance que la de Balbina, no necesita 
más de una página, que ninguna cru­
deza desluce, para insinuarnos que la 
Talquina — la menor de las mucha­
chas — es la amante del galleguit· 
Isidro. Este “la miraba cínico y cruel; 
alargando hacia ella, toda acobardada 
y temblorosa, su afilada barbilla de 
garduña’. L n novelista común se ha­
bría dormido analizando la desespe­
ración de Balbina después de la par­
tida de James, y tal vez no hubiese re­
sistido a la tentación de describir la 
escena del suicidio. Lynch no. Cuatr· 
páginas escasas le bastan para hacer­
nos conocer ese suicidio, por un proce­
dimiento indirecto tan delicado com· 
impresionante.

el sábado, según lo informamos 
filial devoción al Sobe- 

tributann algunos jó­
los Cursos de Cultura 

Católica, a lin de que “no resuene en el 
silencio de una inexplicable o cobarde neu­
tralidad, el agravio de que públicamente se 
lo ha hecho objeto”.

El orador que así se expresara para ca­
racterizar el homenaje, omitió làs palabras 
precisas que explicaran en qué consistió la 
ofensa inferida al Papa ni dónde y por 
labios de quién se produjo.

Pero a través de ciertas alusiones, muy 
diluidas en un vocabulario reticente, puede 
conjeturarse que la visita a la nunciatura 
exteriorizaba una protesta por juicios que 
se emitieran en centros del gobierno argen­
tino — en el Senado nacional, verbigracia, 
— sobre la conducta de la Santa Sede ante 
la canditatura que le presentó nuestro Po­
der Ejecutivo para proveer la Vacante del 
arzobispado.

Debió ser ésta, probablemente, la inten­
ción de la ceremonia, ya que, al agrade­
cerla, el represçntante dei Poder Romano 
formuló votos por el arreglo definitivo del 
conocido conflicto.

Como la reserva , 
manifestantes les aconsejó 
respecto a la índole y 
agresión al Santo Padre, 
•iderar los fundamentos de 
«1 suspuesto 
mortiheado s 
dad al jefe de la Iglesia, no 
társeies el derecho ue retuiaci· 
sura en mítines, conferencias, 

. a ixc_libre »ÿ-jeu locales - cerril, J - 
Ja amplia garantía de emitir 
la ley fundamental del país 
dos sus habitantes.

Pero había un Jugar que 
rarse vedado para desagraviar 
•fensas ........................
arzobispado: la residencia 
■unció. Cualquier pronunciamiento en 
sentido y < ' .... - ·

nàtica y comprometer el x Λ 
mandatarios de la República han de inspi­
rar siempre a los ministros extranjeros.

No era correcto, ni prudente, ni amistoso 
que el nuncio recibiera la peregrinación or­
ganizada por ios Cursos de Cultura Católi­
ca —· institución asesorada por los miembros 
de la Compañía de Jesús — para procla­
mar la suprema soberanía uapal, colocarla 
por encima de las potestades temporales e 
insinuar gestos para el caso en que sobre­
vinieran contiendas, que no se definen pero 
que no pueden ser sino las que provoque el 
problema del arzobispado.

Las puertas de la nunciatura no debie­
ron abrirse para que desde ella se lanza­
sen notas de incondicional obediencia al 
J’apa, con motivo de la posición adoptada 
por el gobierno argentino en defensa de 
los fueros del patronato nacional y de las 
facultades constitucionales; y el excelentí­
simo representante de Roma tampoco con­
sultó la circunspección que las circunstan­
cias le exigían, cuando descubrió el alcan- 
ee de aquel episodio formado por la volun­
tad de un centenar de manifestantes, men­
tando el conflicto en pie, siquiera fuese 
para dejar constancia de sus pacíficos anhe­
les

que se impusieron los 
’ ’ no ser explícitos 

la forma de la 
renunciamos a con- 

sii actitud. En 
de que los nechos hubieran 

conciencia de amor y fideli- 
‘ ■ · · podría diseti-

ion y de cen­
. asambleas al 

nidos. i eso bajo 
■·’’■· opiniones que

debe conside- 
. „ al Papa por

moleslias derivadas del asunto del 
del excelentísimo 

■ · ' ' . lal 
en la sede de la legación tenia 
los límites de la cortesía diplo- 

iCspeto que los

ti y aun noe 
el tipo, 
ñtuación

le aquí, pues, una novela argentina 
— de cosas, de tipos argentinos que 
responde a mi concepto de lo que ha do 
ser este arte, según lo expuse años 
atrás en un trabajo titulado Por qué 
nuestra literatura no es conocida en 
el extranjero. Lo regional y castizo con­
vertido en materia genérica y univer­
sal de trascendencia humana. Y tam­
bién, y esto no lo dije entonces: los 
pies firmemente asentados en el suelo, 
la cabeza tocando las nubes. El realis­
mo que hace de la cruda pintura de 
las cosas fin a si misma, carece de va­
lor. Cuando detrás ■ de las cosas sinta­
mos latir al menos un corazón con 
tal fuerza que nos parezca que estalle, 
con tal fuerza que él sea cifra v com­
pendio de todos los corazones en cir­
cunstancia semejante, entonces, puede 
asegurarse que la obra está realizada. 
Hasta ahora, a las mejores novelas de 
Benito Lynch, narrador v descriptor 
admirable, les hallaba el grave de­
fecto de que sus personajes, general­
mente duros y crueles, si animados por 
fuertes pasiones, no eran transfigura­
dos por ellas hasta convertirse en otros, 
más nobles. Con esta casta novela. 
Lynch ha conseguido realizar esa mi­
lagrosa alquimia psicológica. El már­
mol de James Gray, "el inglés de los 
güesos , se lia veteado con los tibio· 
colores de la ternura y el amor; en el 
barro de que está hecha Balbina apa­
rece modelada la viviente figura de la 
amante ejemplar \ perfecta hasta el 
sacrificio.
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por Arturo Capdevila

Jardines Solos
por Hugo D. BarbageJataLecturas y biografías

por René BastianiníLas melancolías de este libro 
jan a la de los atardecere.’. Todo 
y si algún color predomina, es el gris. E 
tales ja rd 
y el ensue

efecto, supremo juez 
a quo pasó es más bella al evocarla. La 

ce todo y brinda ¡nim­
ia inspiración del poeta, 
despierta especial ate 

or trataiso de la pri 
poem Arjuro Cup,devala.

ya bastantes años desde que los 
culos cordobeses echaran a radar estas

de suerte que se justifies sobradamen· 
•I deseo de comparar al poeta de la 

ión cotí el de la madurez. Mas este 
pronto se frustra no Lien se abre el 

;n y se lee lii advertencia preliminar 
lli.nradamente nos confiesa Capdevila que 
este libro ha sufrido notables modificacio­
nes “Es el mismo, pero es otro, dice. Sa­
le ahora depurado. ¡Hubo que podar en 
estos jardines!..." Y de seguida se propo­
ne demostrar - - es a los autores jóvenes a 
quietíes se dirige — que la publicidad de 
una obra no es impedimento para que sea 
indefinidamente corregida.

Desde luego, es un derecho que legíti­
mamente le asiste al escritor. Pero el tiem­
po que en la madurez se emplea para corre­
gir las deficiencias anteriores, valdría más 
dedicarlo a otro linaje de esfuerzos, en nue­
vas y más perfectas producciones.

Libro que sale a la luz, va no es cl del 
autor, es de lodos; representa un momen­
to único e jíisustituíble de la vida intelec­
tual y vale como elemento de prueba. Cam­
biarlo, equivaldría a borrar el rastro por 
dontje se ha transitado. Por lo demás, impli­
caría una tarea ímproba si se adoptara u.- 
mo método. ¿Y' qué es lo que se gaita con 
ello? Se corre el riesgo de alterar, con la 
forma, el fondo de las obras, ya que entre 
la forma y el fondo existe una íntima e 
inseparable vinculación. Todo ello sin con­
tar las mudanzas que el espíritu sufre con 
los años, la experiencia y el estudio. Los 
frutos de la mente tienen vida propia, la 
cual debe ser respetada como si se tratara 
de seres humanos dotados de extraordina-. 
ria sensibilidad. Remozar 1.» que se consi­
dera viejo puede dar un K-sultado tan ne­
gativo como el de envejecer lo que nos pa­
rezca demasiado fresco y lozano.

|D

por Ventura Chumillas

Sin pretensiones de crítico, el señor Chu­
millas asegura que sólo escribió los artículos 
que ahora recopila en volumen, como un 
lector cualquiera que se decide a expresar 
en Jos periódicos sus obei-vacrones, impre­
siones y juicios, su admiración ‘o sus re­
proches.

Los temas más interesantes refiérense a 
la vida cultural de España, que juzga con 
aquel criteri·? peculiar de los peninsulares, 
'rësiifènte^éii~Americâ. ’ÎYciêrfï aT creer “que 
hay. perspectivas más ventajosas, más jüste- 
za de visión, en los que ven de lejos cier­
tos acontecimientos, hombres, y cosas de Es­
paña, que en los españoles que lo ven de 
ceica, desde la Península ni’sma.”

Abundan en el libro del señor Chumi­
llas las impresiones sacadas de la lectura 
de Azorín, Valle-Inclán, Blasco Ibáñez, Ba­
raja, Benavente, López Si ¡va y otros. El 
autor muestra un amplio e áectecismo, que 
le permite gustar de las diferentes modali­
dades de los escritores mencionados. Las 
notas más interesantes son Jas personales, 
las vinculadas con recuerdos propios.

por Mirror

.Minor presenta en “Al margen· de la 
Historia” la recopilación de una serie.de 
artículos de crítica histórica publicados a 
raíz de libros de carácter histórico.

Todos los artículos recopilados en ese 
libro, denotan la capacidad crítica del au­
tor en asuntos históricos y las acertadas 
anotaciones a los trabajos que merecen su 
atención. Son anotaciones, las hechas por 
Mirror, que aclaran muchos puntos o co­
locan las cosas en su verdadero lugar.

Con claridad y elegancia está escrito “zR 
margen de la Historia. Su lectura resulta 
agradable. Las manifestaciones erudíticas 
que se desprenden a cada momento en la 
obra no cansan y hacen, por su elegancia, 
que se lea con interés el trabajo de Mirror.

í 66

historia intelectual del p 
ccn un ejemplar de su m 
obra “Vida política y m eneral
Juan Lavallc", publicado hace medio siglo 
por el coronel Pedro Lacasa, qué fué ayu­
dante del campo, de aquel lejano defensor 
<lc las libertades públicas, contra la tira­
nía de Rosas. La nueva edición, que lleva-' 
rá una sentida necesidad de nuestros culto­
res de los estudios históricos, está precedi­
da por una docta y extensa monografía de! 
profesor Mariano de Vedia y Mitre, que se 
destaca doblemente por su erudición y por 
su originalidad.

El autor toma a Lavallc desde su pri­
mera juventud del Brasil, en la revolución 
de 1828, en el destierro, en la Campaña Li­
bertadora, en la coalición de! Norte y hasta 
su trágica muerte. Son páginas vividas de 
nuestras guerras civiles, en que el autor 
fué parle y testigo, lo que le permite narrar­
las con acopio de los datos y autenticidad 
poco común.

1.a figura del intrépido general Lavallc se 
destaca en el fondo sombrío de aquella épo­
ca apasionada y anárquica, adquiriendo re­
alce no común frente, a los acontecimientos 
trágicos de la Restauración. Si no quedó 
exento de errores, propios de su época, supo 
redimirse de ellos con el tributo de su vida 
en aras de la libertad.

F.l magnífico estudio preliminar de de Ve-

por redro Lacasa
instituye un valioso aporte 

document la historia de Ja fase pre­
liminar de la Restauración, mostrándonos 
el conflicto entre el partido liberal y revo­
lucionario, representado ]>oi Moreno y Ri- 
vadavia, y el partido clerical y conservador, 
representado por Saavedra y l’ueyrredón. 
É! choque entre Lavallc y Rosas es el úl­
timo acto de ese largo proceso histórico, que 
aquí, como en Europa, trajo después de la 
Revolución, la Restauración.

La nueva edición de "La Cultura Argcn- 
litia". que ya ha puesto en circulación un 
mjlión y trescientos mil libros de autores 
argentinos, permite poner en todas las ma­
nos este libro por un precio inferior al de 
su costo, pues se ti|ta de un volumen de 
300 páginas, en formato mayor, que se ven­
derá en todas las librerías del país al pre­
ció de dos pesos.

La misma casa editora acaba de reimpri­
mir las “Bases” de Alberdi, “Facundo”, de 
Sarmiento: “Poesías completas”, de Andra­
de “Martín Fierro”, de José Hernández; 
“Doctrinas y Descubrimientos”, de Ameghi- 
no, que estaban agotadas, así como “Ro­
zas", de Mansilla; “El Hipo", de Wilde; 
“Calchaquí”, de Adán Quiroga, con pró­
logos de Aniban Ponce, Belisario Monte­
ro y Leopoldo Lugones, respectivamente, 
'f.ene en prensa las obras teatrales com­
pletas de Iglesias Paz y en seguida re­
imprimirá las obras completas de José M. 
Remos Mejía.

“José Antonio Miralla”
La personalidad de José Antonio Miralla, 

poeta argentino precusor de la independen­
cia de Cuba, es sin duda poco conocida en­
tre nosotros. Gutiérrez, Carranza y Rojas 
se han ocupado de ella en su aspecto li­
terario como político; pero hasta ahora là 
figura de Miralla no había sido objeto de 
un estudio amplio y prolijo, como el que 
acaba de hacer el señor Eduardo Labougle,., 
en su libro “José Antonio Miralla”.

El señor La bougie ha estudiado desen­
tendidamente la vida y la obra del poco 
conocido poet> argentino y patriota ameri­
cano, con algo de mucho de Mon-
teagudo. Sigue el i -ida de Miralla
desde su salida, (Ιρ la^.ciudaJ_íl.e__Cárdab5— 
donde nació en 1789. plasta su· muer-te en 
Puebla (4 de octubre de 1825), donde debía 
reunirse con José .María de- Heredia, para 
gestionar juntos la ayuda de Méxicó en fa­
vor de la causa cubana.

Las biografías que de Miralla se han 
escrito en Colombia y en Cuba y las pa­
cientes investigaciones hechas' por el autor 
han permitido à éste reconstruir la vida y 
destacar la actuación del p'oeta, de quien el 
señor Labougle, sintetizando :u biografía y 
el juicio de su personalída 1 literaria y po­
lítica, dice: “Miralla fúé un ser extraordi­
nario, patriota americano, prestó sus luces 
y consagró su vida a la causa de la libertad, 
en el Perú, Cuba, Venezuela, Colombia y 
México.

“Si su obra quedó incompleta, si sus ver­
sos resultan hoy desaliñados y sus traduccio­
nes libres, hay que reconocer, en cambio, 
que a pesar de todos sus defectos, Miralla 
fué en Colombia y dondequiera pasara en 
sus andanzas de peregrino de ideal y de la

por Eduardo Labougle
libertad una cumbre intelec'ual, orientado­
ra de generaciones. Si no augura entre los 
proceres argentinos, si no prestó servicios 
directos a la causa de la independencia del 
suelo que lo viera nacer, si no añadió con 
su‘ espada páginas gloriosas a la historia 
de la patria, ni cooperó en la organización 
de su país, no por ello dejó de prestarle 
de^de lejos incalculables servicios, por su 

.cultura, por su talento y por su ingenio 
que dieron cierta aureola de cariño y de 
Sgairación hacia la Argentina en todos los 
centros de cultura en que -i- tuó y difundió 
profundas enseñanzas, marcando derroteros 
a X?npulsos de las necesidades, inculcando 

-t'f Aübles- ,v.; sanos. dignjficando la
personalidad humana, y llenando las almas 
defternuras y de esperanzas; él que fué un 
éstféptico, decía siempre que el infortunio 
había acompañado a su nacimiento",

Incluye el autor al final dei volumen las 
poesías escritas en. Colon.bia con motivo 
de la muerte de Miralla y las traduccio­
nes y composiciones de éste, que son muy 
pocas. Miralla tradujo “El cementerio de 
la aldea”, de Tomás Gray, traducción que 
Calixto Oyuela conceptual muy feliz. Sus 
poesías originales se titulan : “A la tem­
prana muerte de Mr. William Winston"; 
"Epitafio”; “La libertad”, a Nice; “Pali­
nodia”, a Nice; “La paloma ausente", “La 
pretensión ;por .despedida", soneto:· y su 
"Epístola” al general Santander, Mecenas de 
las letras de Colombia, entre otras de menor 
importancia.

Este interesante libro del señor Labou­
gle ños da. pues, a conccer ampliamente y 
en sus más diversos aspectos la personali­
dad de José .Antonio Miralla.

Es un interesante libro la obra de Zam­
bosco y Laplaza. En ella presentan con 
ilustraciones claras y con texto preciso la 
técnica macro y microscópica de la anato­
mía y fisiología patológicas. Han seguido en 
el libro, en un todo, las enseñanras del doc­
tor C. Jakob.

Esto libro contiene nada más que las 
partes concernientes a la técnica, quedando 
completo el estudio de esa materia en otra 
publicación que pronto saldrá a luz.

Zambosco y E. Laplaza
lia sido realizada con esmero 
amplio sentido. Es una síntesis 

. ' grandes servi-
en las verdaderas cien-

por A,
La obra 

en i.el más —... 
bien hecha y que prestará 
cios a los-estudiosos ’ 
cias: las experimentales.

Elegantemente escrita, lo que es un mé­
rito dada la naturaleza del terna, esto está 
acompañado, también, de ilustraciones he­
chas con acierto y nítidamente preentadas. 
La, obra impresiona favorablemente.

CLLTLkA ARGENTINA”

Acaba de publicar la tercera edición
FLORENTINO A.MEGHINO

DOCTRINAS v DESCUBRIMIENTOS

Precio: $ 1 en todas las librerías

BiDitiunini, lleeior del 
N. Bartolomé .Mitre, anipbamcnlc conocí- 
por wo* texto» de grumólíea y lectura y 
su (¡urt>o de Hlittoria de la Literatura 

(.aiítellaiia (Tomo I. Desde los orígenes al 
iglò XVI. B. A„ 1922), excelente comperi· 
lio en el cuti! «e resumen <z>u riguroso 
uélodo y conforme a lox má» autorizados 

liihtoriadorcK y críticos y ¡i Jas más recien· 
nes íiliológica», la», eonebisio· 
la fecha liemos llegado cu ce- 
ico, - acaba -.le. publicar una 

de proK.i y verno en 1res lomos, 
declinada a la enecñanza media.

En nuestro país la cnsenunza de nuestro 
idioma y de mi literatura, está todavía cu 
la edad paleolítica, Los profesores de cien­
cias naturales, de física y de química, dis­
ponen de laboratorios, gabinetes, museos, co­
lecciones, y pueden enseñar objetivamente, 
acostumbrar a la observación, valerse del 
experimento; los profesores de gramática y 
lneratura ni pueden hacer práctica su en­
señanza, sino en muy escasa medida, por 
( ulpa de los programas y por falta de tiem­
po y material adecuado, ni. la mayoría, for­
zoso es reconocerlo, lo intenta siquiera. Los 
j.iofesores de Castellano enseñan general­
mente nada más que gramática, y casi siem­
pre mala gramática. Los de Literatura Pre­
ceptiva (ya el título de la a. ignatura es de 
rm sí elocuentísimo) enseñan... definicio­
nes, reglas, clasificaciones, abstracciones. Los 
de Historia Literaria, un catalogo de nom­
bres y títulos de obras. Las lecturas se ha­
cen a sallo de mata (cuando se hacen) y 
son elegidas sin plan y sin tino. ¿Quiénes 
se preocupan con método y constancia por 
que el alumno se ejercite en el arle de 
escribir?

Por otra parle, los horados son insuficien­
tes J.as horas semanales de enseñanza de 
la teoría literaria le parecieron excesivas 
a! ministro Salinas, el de la larga fama, o a 
su.-, sabios consejeros, y las tedujeron a dos 
visitas a clase del profesor durante 45 mi­
nutos escasos, cuando lo permiten los fe­
riemos ordinarios y extraordinarios.

Pero, la crítica del primitivismo sistema 
pide mayor espacio que el que podemos dc- 
dicarle en esta nota bibliográfica. Nos con­
cretamos en ella al examen <¡c; material de 
enseñanza. Textos de gramática y de precep­
tiva. sobran; fallan en cambio las edicio­
nes baratas de los clásicos, sencilla o in­
teligentemente anotadas, y tas buenas anto­
logías. Los profesores (pie juieren trabajar 
en clase seriamente, en la medida que se 
lo permitan los programas y horarios, deben 
recurrir a Jos más curiosos expedientes y 
artificios para estimular en los alumnos la 
afición a la lectura. Por suerte algunas bi­
bliotecas económicas, como la Colección uní- 
versal de Calpc, la segunda seri'· de la Iti- 
bhoteca Literaria del Estudiante, dirigida 
por Ramón Menéndez Pi.lai. -y también la 
Antología ci? Prosistas Castellanos de éste, 
hai: venido a sumarse en últimos tiem­
pos, a las excelentes pep no baratas edi­
ciones de los Cfóstcos Castellanos de la 
Lectura. Cuanto a antologías generales, for- 

.madas en. el país, .mira»4)sA^<JcJ>.* «our.’zui. 
en este, momento, con .excepción de una ol­
vidada, tal vez por demasiado costosa, de 
Calixto Oyuela: sus Trozos literarios en cin­
e) tomos, no se nos ocurre el título de 
ninguna enteramente recomendable, y sí los 
de varias, pésimas, o deficientes, o mal con- 
cehidas. Cuando se compaia tanta penuria 
con la abundancia de matciial de que dis­
ponen los italianos, los franceses, los ingle­
ses. invade el ánimo un profundo desaliento.

René Baslianini ha considerado sin duda 
ledas estas circunstancias al compilar su 
antología melódica. Su propósito es condu­
cir al alumno hacia el conocimiento de los 
escritores de lengua castellana — españoles o 
americanos — más renombrados o represen­
tativos, empezando por los más 
El primer tomo comprende !«·, sij 
XX ; el segundo, otros escritores 
XLX. y el siglo XVIII; el 
XV11 y XVL Y ya prome'e el A. 
su obra con un último tomo dedicado exclu­
sif ámenle a la Edad .Media. Los escritores 
están variada y qextensamente representa­
dos por sus páginas más características, y 
é.-Ías. clasificadas según los géneros lite- 
raí ios. De esta suerte el aitiamo de primer 
año — pongamos por caso - podiá familia­
rizarse con los costumbristas españoles y 
americanos, modernos o contemporáneos, con 
los descriptores de tipos y tugares, con los 
novelistas y cuentistas, con algunos histo­
riadores críticos y fabulistas, y con los 
principales poetas líricos posteriores al ro­
manticismo; y sucesivamente irá conocien­
do en los años siguientes, remontando el 
(taso del tiempo, toda la literatura ameri­
cana y española, hasta el Renacimiento. Su­
puesta esta preparación metódica durante 
tres- años, al llegar a los e-tudios propia- 
nu i te dichos literarios, éstos no le sorpren­
dían, como ahora sucede, totalmente ignó­
rente de cuanto se ha pensado y escrito 
en lengua castellana. Con mayor razón en 
el presente caso, porque cada autor va pre­
cedido de las noticias hiobibliográficas que 
le conciernen, muy completas, a pesar de su 
brevedad y concisión. Tal es el plan de la 
obra y él define el propósito del antologo.

Plan legítimo y propósito muy oportuno, 
si atendemos al estado de nuestros estudios 
gramaticales y literarios. Por eso no hemos 
• I : entrar a examinar por menudo el conte­
n <;o de cada tomo, para apuntar nuestra 
disconformidad con esta o aquella inclusión, 
a nuestro juicio inneecsi.ia. Es muy difícil, 
na* aún. es imposible, firmar una antolo­
gía que satisfaga a todos en conjuntos y por 
pt rtes. Cada cual tiene sus preferencias o 
sus aversiones literarias; pero no tiene de­
recho a imponérselas a un antologo que ha 
adoptado un criterio exclusivamente didác­
tico. Desde luego Baslianini ha procedido 
más como historiador de la literatura que 
con.o critico de letras; al interés históri­
co o a la ordenación cronológica, ha subor­
dinado las razones de buen gusto que pu­
dieron aconsejarle hacer a un lado muchos 
escritores retóricos, falsos o anodinos: ano­
tamos el hecho sin censurarle, porque no se 
roe escapa cuán difícil es conciliar la cul­
tura estetica con la histórica, a las que del»e 
prestar igual atención la cintela.

i ale» son, sumariamente expuestas, las 
observaciones que nos sugiere esta nutrida 
antología, fruto de largo y paciente trabajo 
y seria cultura. Esperamos que nuestros pro­
fesores sepan «preciarla coir > se merece, y 

alumnos, en lugar de un so.o autor, elegi­
do al tuntún.—Figuro, Cañé, Sarmiento — 
romo muchos acostumbran ahora. — R. 
F. G.

ispañoles
□ rcprcsi 
modernos 

tíos XIX . 
del siglo 

tercero, los siglos 
completar

Los países de Hispanoamérica comienzan 
a ordenar con un criterio metrniícn el tra­
bajo de sus íntoleeluales. Ordenar ya es 
casi razonar’, y sin casó

Esa reflexión que índica el geslo 'le de­
tenerse en el «amino, para contemplar la 
trayictoria descrita, como en un deseo de 
medirla, — lo que equivale a valorizar — 
•.a dice bastante en favor de quien así va 
en busca del hilo de la vida; y en favor del 
espíritu de su época, propicio a fales acti­
tudes.

Ayer nos daba Donoso el primer tomo de 
m antoloníii chilena: Nuestros poetas: hoy 
ιλ Ihrbagelala quien reúne en un volumen, 
cien años de vida literaria uruguaya: para 
muy pronto Julio Nm; nos anuncia una se­
lección crítica de fútelas jóvenes argenti­
nos. Así, de un lado y otro de América, futí 
inspiraciones del momento, sin eoruáctto ni 
preparación previa y sí corno cristalizaran 
de idean ambientes, surgen tres libros de pa­
ralela orientación a cuyos autores abona 
una in< uestíonable autoridad, lo que signifi­
ca doble valor para la obra y el sentido 
social de la misma.

El ant«)logo debe ser r'-p'cto a su obra, 
dice Barbagdata en el prólogo de e»le li­
bro, lo que el cicerone «·η los musco»; el 
guía que lleva el curio-o ante lo» grande* 
monumentos para que lo* vea y Jos juzgue.

Es. efectivamente, más Jiislórico que crí­
tico el trabajo del señor Ifarbagchta. Abre 
el volumen un breve catudio de la literatura 
uruguaya, ya aparecido, 
en seis grandes grupo* 
trabajos objeto de Ja ai

Ya queda dicho que i 
años. ¿Están todos? Es 
gunta que debernos formular a 
de cada trabajo de taJ índole 
la otra: ¿Todos los que

Nos hemos 
contestarlas, en 
principio y por 
la contestación — 
ni la más 
focal ; nací 
hombre, segó 
de su vida.

Limitémosnos a 
del libro del señor Barbagdata. 
zar el trabajo que significa. E 
días de improvisación, no es n< 
S. C.

'tra, pero 
de centro 
■ara cada 
momento·

serie.de
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I.—Presentación de M. A. Seoane

Buenos Aires. 29 de agosto de 1924.

Sr. Decano de la Facultad de Derecho 
de la Universidad de La Plata.

La Plata.

Manuel A. Seoane, alumno de 5.° 
año de Jurisprudencia de la Universi­
dad Mayor del Perú, ante Ud. me pre­
sento, solicitando ser matriculado en 
los cursos que correspondan a la ter­
minación de mis estudios de aboga 
cía.

Fundo mi pedido en el hecho de exis­
tir mutua validez de títulos profesiona­
les entre el Perú y la Argentina. El 
reconocimiento expreso de éstos, im­
plica el de los estudios preliminares 
que son su origen: aceptándose los 
efectos, se aceptan tácitamente las cau- 

• sas. Un abogado recibido en el Perú 
puede ejercer su profesión en la Ar­
gentina equiparándose su eficencia a la 
de los egresados de las universidades 
del país. Lógicamente, entonces, de­
be facilitarse la obtención del grado, 
a quien, por completar sus conocimien­
tos dentro de aulas argentinsa, se asi­
milará más fácilmente al medio.

Pero este recurso, extraordinario, va 
amparado, además del razonamiento 
legal, en otras consideraciones de fuer­
za mayor. Ellas, por sí solas, explican 
la época en que esta solicitud es pre 
sentada.

Sobradamente conocida es la forma 
despótica que hoy usa el Ejecutivo de 
mi patria. Por el abuso o el tenor, 
han desaparecido todas las manifes­
taciones de la opinión libre que pu­
dieran estorbar sus planes. Pero en la 
casa mayor de estudios, no. Los maes­
tros, comprendiendo que en su función 
deben hacer unidad ejemplar del credo
V de la vida, condenaron la dictadura.
Los alumnos, con la gallardía y la ge­
nerosidad de la juventud, protestan 
enérgica y continuamente. La Universi­
dad es el baluarte de la libertad en 
el Perú. La tiranía ha visto un enemigo 
natural en ese núcleo dedicado ai es­
tudio de la verdad. No atreviéndose a 
la clausura definitiva de la institución, 
descarga sus iras contra los elementos 
representativos. Así. el rector y varios 
catedráticos están perseguidos; dos de­
canos y seis profesores están presos; 
numerosos estudiantes han sido ame­

. «uxo-i tan. «ido conducidos aJa,
* Isla de San Lorenzo, prisión política.

Y finalmente, al recurrente, sin juzga­
miento ni acusación concreta, por el 
mero hecho de ser visible responsa­
ble de las protestas juveniles se le ha 
arrojado del país, después de dos sema­
nas de cárcel, desamparado y sin re 
cursos.

Referirse a estos problemas no es 
locar puntos extraños. La América es 
una; sus intereses son comunes; el des­
arrollo de sus instituciones tutelares de­
be apasionar a los hijos de sus diver­
sas regiones.

Además, los maestros y los estudian­
tes son miembros de una gran familia 
que no se secciona por fronteras. As­
piraciones e ideales comunes los estre­
chan en una fraternidad internacional 
del pensamiento. Por eso, el mutuo es­
tímulo que brota en las horas de la 
paz, se torna franco apoyo en los mi­
nutos sombríos del peligro.

Yo sé que dirigiéndome a maestros 
argentino, puedo invocar confiado la 
solidaridad educacional. Por su noble 
vínculo de universitarios y de latino­
americanos, han de escuchar la voz de 
un estudiante, desterrado por defender 
en la vida los principios que le en­
señaran en la cátedra.

La presente solicitud va acompaña­
da de los documentos respectivos, con 
las legalizaciones pertinentes.

Invoco el espíritu de equidad para 
este caso de excepción y repito la fra­
se de un gran maestro. “Por sobre los 
legalismos, que son argucias de la 
mente humana, está la ley superior del 
corazón”.

Con especiales sentimientos de con­
sideración personal.

Manuel A. Soane.

Presidente de la Federación de los 
Estudiantes del Perú.

II.—DicZáznen (le la Comisión

H. Consejo Académico:

El señor Manuel A. Soane viene a 
renovar, por Ιοβ términos de su nota, 
una cuestión que ya ha sido resuelta 
negativamente por este H. Consejo, es 
decir, viene a solicitar, como estudian­
te de una universidad existente en uno 
de los países que suscribieron los tra­
tados de Montevideo, que se le dé en­
trada en la nuestra con el grado y 
jerarquía ya alcanzados en la casa 
donde inició sus estudios, lo que im­
plicaría el reconocimiento del valor 
científico de todas las materias que 
trae aprobadas. Vuestra Comisión de 
Interpretación y Reglamento opina, co­
mo en otros casos, que la cuestión — 
así considerada —está fuera de los 
términos del tratado de Montevideo, 
y que los estudiantes de cualquier uni­
versidad argentina o no argentina no 
pueden invocar para su admisión otras 
disposiciones que las que cstu Facul­
tad con carácter general se ha dado.

El tratado de 1889, se resume todo 
intero en el primer artículo que dice 
asi: "Los nacionales o extranjeros, que 
en cualquiera de los Estados signata­
rios de esta Convención, hubiesen ob­
tenido título o diploma expedido por 
la autoridad nacional competente para 
ejercer profesiones liberales, se ten­
drán por habilitados para ejercerlas 
en los otros Estados.

Este primer artículo, en la votación 
en general estaba redactado en estos 
términos: “Los nacionales o extrait- 
geros, que en cualquiera de ios Esta­
dos signatarios de este Tratado, hubie­
sen obtenido titulo o diploma expedido 
por la autoridad nacional competen­
te para ejercer profesiones liberales o 
científicas, se tendrán por habilitados 
para ejercerlas en los otros Estados”, 
y de él fueron suprimidas las palabras 
“científicas”.

En el proyecto aprobado en general 
había también un artículo 2.° que de­
cía: “Los grados académicos conferi­
dos por cualquiera de las universida­
des nacionales de los Estados, tendrán 
en las Universidades de los demás, el 
mismo valor que si hubiesen sido con­
feridos por sus propias univresidades.

Este artículo fué suprimido en la dis­
cusión particular, pasándose a tratar 
los siguientes, que sólo se refieren al 
modo de aplicación.

De tal modo, la cuestión del recono­
cimiento de grados quedó eliminada 
del tratado, así como la del valor cien­
tífico de los estudios, con lo cual el 
objeto de la convención quedó reduci­
do al de habilitar para ejercer profe­
siones liberales a quienes trajesen di­
plomas expedidos en ese concepto por 
autoridades competentes.

Este pensamiento no puede suscitar 
dudas, ni es necesario abundar, para 
confirmarlo, en los muchos argumen­
tos que con prescindencia de las letras 
del tratado podrían hacerse.

MANUEL A. SEOANE

II

Pero el señor Seoane viene de un 
país americano —gemelo del nues­
tro en la historia y en el ideal —y es, 
según su declaración, que otras infor­
maciones presentadas a esta Comisión 
corroboran, un desterrado por hechos 
políticos, es decir, un hombre que ha 
suscitado resistencias a un régimen 
que él califica como de fuerza, un 
ciudadano libre, que al disentir con el 
orden imperante· ha obedecido a los 
dictados de su,patriotismo, un emigra­
do, o más bien un refugiado que ma­
ñana volverá a su noble patria y me­
recerá, tal vez, bien de ella, por haber 
contribuido a sostener principios que 
estaban, según él lo dice, en peligro de 
ser totalmente avasallados. Tal ha si­
do, y tal seguirá siendo en nuestra Amé­
rica y en todas partes, la carrera de 
muchos emigrados políticos, delincuen­
tes la vísperas, héroes al día siguien­
te, y la historia argentina nos podría 
suministrar muchos nombres, algunos 
de ellos ilustres. Las naciones ameri­
canas se han dado, en esto, una lumi­
nosa tradición de generoso amparo pa­
ra los hombres que, como el estudian­
te Seoane, en momentos de angustia pa­
ra la patria, se han dirigido a ellas con 
fraternal confianza. La nuestra, como 
todas, y no menos que las otras.

Inspirándose en esta tradición, cuyo 
sostenimiento ha de tener, además, un 
alto valor educativo para la juventud, 
vuestra Comisión de Interpretación v 
Reglanfento considera que la petición 
del estudiante Seoane debe ser resuel­
ta como un caso particular, en forma 
que satisfaga el noble espíritu que el 
peticionante invoca y lo armonice con 
los deberes de dirección, también altos 
y nobles, que tiene este Consejo Aca­
démico: para lo cual sería atinado ad­
mitir el ingreso del señor Seoane, ges­
tionar liberación de derechos para los 
exámenes a que se referirá este dicta­
men y facilitar la realización de estos 
exámenes.

En concreto, y como resolución par­
ticular — que, por consiguiente no 
determina reglas — vuestra Comisión 
propone lo siguiente:

l.° Se admita al señor Seoane como 
alumno de esta Facultad:

2.9 Se le reciba examen de todas 
las asignaturas que se mencionan en 
los certificados que el peticionante 
acompaña, nombrándose en caso ne­
cesario Comisiones que reciban las 
pruebas inmediatamente ;

3.° Se le exima de derechos por esos 
exámenes;

El Congreso Mundial de la Paz al­
canzó) un punto de alta dramaticidad 
con motivo de la presencia en la tri·, 
buna de dos generales que estuvieron 
uno frente a otro durante la guerra y. 
que ahora expresan sus personales ex­
periencias de la lucha, mostrándose 
convencidos pacifistas: el genera! Ve·· 
rraux, de Francia, comandante de líy; 
sexta división del Ejército y profesor, 
de la Academia Militar Francesa, y el? 
general von Schoenaich, de Alemania, 
que prestó servicios activos en el fren­
te rumano y es ahora jefe de la Guarí 
dia Republicana. Ambos declararon, eij ? 
forma inequívoca, que el desarme par . 
vial y paulatino es impracticable. qu<.¡ 
sólo un desarme general y completi" 
puede salvar al mundo.

El general Verraux expresó:
“En la actualidad las guerras cons­

tituyen un problema de la técnica 
no de los ejércitos o de la instrucción· 
militar. Por consiguiente, un ejérci|& 
pequeño puede ser exactamente tan pe;· 
ligroso como uno grande, porque pue­
de manejar con la misma eficacia lev 
instrumentos técnicos de la guerra.

“Los proyectos de la Liga de las Na,·,w 
ciones sobre el desarme parcial y pro? 
gresivo, no van bastante lejos. El si&’i 
lema de las zonas neutrales parece 
irrealizable por causas técnicas. Uíiá- 
guerra futura, hecha con gases y géjS 
inenes de enfermedades, causaría, ¡é 
destrucción de la civilización europeas..

Al terminar el general aconsejó Ja 
huelga contra la guerra, hasta la hueP 
ga de los generales.

El general von Schoenaich dijo quf 
ios oficiales del antiguo régimen que 
todavía cultivan las viejas ideas mili-·- 
Iaristas “o son locos o cobardes”. Gen? 
suro al Gobierno alemán por la débjj 
resistencia que opone a las tendencias ■ 
nacionalistas y agregó:

“Las organizaciones secretas nació;· I 
nalistas, con sus pueriles planes mi® 
tares, son sencillamente ridiculas, per*»' 
nos causan mucho daño en el extrafi- 
jero. Soy un adversario de la Comisión., 
de contralor militar de las Polene‘ 
alîaffas.-porqué‘feus anrrtftanTrrm AJ. 
nen ningún resultado práctico y brini 
dan a las organizaciones secretas nueí- 
vos pretextos y argumentos”.

El general admitió que la liga de las 
Naciones puede necesitar provisional­
mente, mientras él desarme mundial, 
desde el punto dé vista material y mo­
ral no sea completo, una pequeña fuer­
za policial, péro insistió en que en el 
ínterin debe prohibirse en absoluto la 
fabricación privada de armas y muni­
ciones.

El orador agregó:
“Puesto que la Liga de las Naciones 

acaba de proclamar las guerras fuera 
de la Ley, propongo que se apoye todo 
movimiento de resistencia contra el ser­
vicio militar”.

El senador Henri Lafontaine, presi­
dente del Congreso de la Paz. expresó 
la opinion de que Ginebra no tarda­
rá en ser distrito federal para todo el 
mundo, como Wàshington lo es para 
Estados Unidos, M. Lafontaine es ini­
ciador de un movimiento tendiente a 
inducir al Gobierno de Suiza a la do­
nación de un territorio de tres o cua­
tro millas cuadradas, alrededor de Gi­
nebra, a la Liga de las Naciones.

“Las negociaciones (preliminares— 
agregó—me convencieron de la prác- 
ticabilidad de mi plan; el Gobierno de 
Suiza no se muestra inaccesible. Espe­
ro que en 1930, en la celebración del 
aniversario de la Liga de las Naciones, 
el distrito federal del mundo será una 
realidad”.

Cree que la Corte Permanente Inter­
nacional de Justicia, será trasladada de 
La Haya a Ginebra, y que allí se esta­
blecerá también la Unión Postal Uni­
versal y todas las demás organizacio­
nes internacionales. Añadió:

La capital del mundo será un hermo­
so jardin. Será gobernada por una Co­
misión internacional, bajo el contra 
lor de la Asamblea de la Liga de las 
Naciones”.
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4.’ Se eleve esta resolución al H. 
Consejo Superior para su aprobación y 
se publique su texto en la Revista de la 
Facultad.
La Plata, octubre 6 de 1924.

Firmado: Juan Carlos Rébora-—- Car­
los Alberto Al corta.

Aprobado por el Consejo Académico 
de la Facultad de Derecho le La Pl: · 
la. por unanimidad de votos. Sesió » 
del 9 de octubre.
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La guerra de los Americanismos

Los españoles quieren que nos lla­
memos hispanoamericanos, los france­
ses pretenden que nos llamemos latino­
americanos y otros nos aplican el nom­
bre de ibero-americanos, con la alega­
ción de que así quedan incluidos en el 
grupo los primos brasileños, a lo cual 
redarguyen los hispanoamericanistas 
que Portugal es, geográfica e históri­
camente hablando, una porción de Es­
paña; los latinoamericanistas, por su 
parle, dicen que el vocablo latinoameri­
canos elude esos inconvenientes.

Algunos pensarán que todas esas 
disputas son ociosas y que nada im­
porta el nombre que se le ponga a la 
cosa con tal de que ésta exista y pros­
pere. Pero no es así. En este caso el 
nombre es lo fundamental, es la base 
de una política no nuestra, sino ex­
tranjera. Todos esos “americanismos ’ 
son exóticos, de importación europea, 
como es puramente yanqui el paname­
ricanismo del que lodo el mundo se 
burla en privado pero que todo el 
mundo alaba en público. En realidad, 
es posible dudar hasta de que los ame­
ricanos tengan el deseo de adoptar un 
nombre común que los ligue en unidad 
política o siquiera sentimental. Nos­
otros somos una reproducción de Es-

paña. España, al cabo de siglos no 
es una nación homogénea y quizás no 
llegará a serlo nunca. Es un conjunto 
de naciones distintas, hostiles a veces 
las unas a las otras. Por más que digan 
algunos, tompoco en América hay ho­
mogeneidad .

Entre los pueblos hay indiferencia en­
tre algunos gobiernos y complicidades 
o recelos mutuos. Pero no es cierto que 
todo nos une y nada nos separa. Lo? 
estrechos localismos que se extienden a 
veces y se petrifican en duro naciona­
lismo. nos apartan con violencia. En 
esto hemos retrocedido de la situación 
en que nos encontrábamos a comienzos 
del siglo diecinueve, cuando éramos 
“americanos”. Hoy a las naciones del 
Sur les importa un bledo que a Cuba 
o a Santo Domingo se lo lleve el diablo. 
En todas partes de nuestra América im­
pera el provincialismo vanidoso, ciego 
v cobarde; y por eso en ninguna par­
te la mayoría de los ciudadanos, ni las 
clases que mandan, piensan en ameri­
canismo de ninguna clase. La casta que 
tiene el mando se ocupa en conservarlo 
y nada más.

Todos esos americanismos son hoy 
día manejos extranjeros. Los europeos 
que quieren ensanchar y afianzar su

por Jesús Sempún

influencia en América fomentan y pro­
pagan el hispanoamericanismo o el 
latinoamericanismo por los mismos mé­
todos. la misma astucia y perseveran- 
eia con que recomiendan y ponderan 
lo suculento de tales conservas alimen­
ticias o las virtudes de cual agua de to­
cador. En realidad no parecen tan pe­
ligrosos ni tan armados de uñas como 
cierta variedad del panamericanismo 
militante, contra el cual se dirigen en 
resumidas cuentas. Si Europa sobrevi­
ve a sus calamidades de hoy. tendrá 
que contender con los Estados Unidos, 
v la América española será campo de 
batalla comercial. Y las batallas co­
merciales no tardarían en volverse de 
ejército: y de flotas. Es papel que se 
nos reserva en esta lucha futura es el 
de botín del vencedor. Si no abrimos 
los ojos a tiempo y establecemos por 
nuestra cuenta un americanismo genui­
no v autóctono, llámase como se llama­
re. cuando nos percatemos estaremos 
convertidos en vasallos de amos dis­
tintos y extranjeros.

He aquí cómo un gran ideal de 
América, la concordia y la armonía 
entre las naciones del continente, se 
convierte, de pronto en añagaza de las 
potestades mercantiles v Laucarías de 
ambos mundos.
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